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n  *  STOR,!^ 

DDL  GENSRAL  CARLISTA 


D.  RAMON  CABRERA 


DKS&E  sr  NAGIHIEm  HlSn  su  MUERTE. 


MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núm.  19. 


CAPITULO  PRIMERO. 


’  .> 


tu^mienio  de  y  m  el 

campo  ^  C¿^hs.-^Prímerb$  rasgas  de  su  vida  mijÁiar. 


ien  sabida  es  de  toáosla  reputaoloft  de  ^0  ^ozé 
hoy’D.  HaiDon  Cabrera,  lo  ioaai'  baoe  tiécesario 
el  conocimiento  de  sn  historia.  V^mosy  paes.  'b 
trazar  imparclatmente  fa  bib^fia  détlMieliíom^ 
bre  singlar»  apartaadócttkladbsaíiien^Aa  nues¬ 
tra  pluma  t<Hia  pasibu  qué  jpueifo  alteran fiS 
ligeramente  la  verdad.  « 

Nació  Cabrera  en  4806.  en  Tortoit*  .Bijo  4e 
una  familia  de  uitty  .hiumiúe  condicibn.  saS  'prl'^ 
meros  anos  se  sucedieron  en  la  oacnridad  y  eam 
en  elidmndone.  Su  padre,  que  sólo  nru ’Sbnple 
pathm  de  un  barco  eu  las  aguas  ttel  Ebeov  pudó 


apénae  alcanzar  una  muy  pequeña  fortuna  con  el  producto  de  algún»  es^ 
pecttlaéióites»  Murió  élte  ántes  que  su  bija  tuviese  uso'de^  ratea,  y  deaie 
«ntónocs  vemos' id  niño  Ramea  solo,  pobre,  abandonado  á  «iimlsmo:  dü 
«¿icacioui  r^or  oonsigntente.  se  resintió  desde  luego,  de  tolos  les  vicios 
aneios  áaa  irisle  posieioo.  Holgaian  y  poco  aficionado  á  loe  letriüs,  llegó. 


—  4  — 


cOD  trab^o,  á  e^ber  leer,  escribir  y  los  rudimentos  del  latín:  aa  aniso  que 
abrazase  la  profesión  de  su  padre,  pero  el  carácter  indómito  qne  empe¬ 
zaba  i  rdielarse  en  el  niño  Cabrera,  le  hada  mirar  con  aTwskm  toda 
de  trabajo  impuesto  por  voluntad  de  otro.  Su  madre,  oasada  en  **goindat 
nupcias,  quiso  consagraflB^ltlJaiiWi^  éc^  y  aun  le  hizorecibir 
las  primeras  órdenes:  sin  embargo,  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  cen> 
tra  el  natural  pendenciero,  holgaz^  y  en  estremo  licencioso  de  su  hijo, 
entregado  á  una  completa  disipación.  Llegó  esta  hasta  el  punto  que  el 
célebre  D.  Víctor  Saez,  Obispo  á  la  sazón  de  Tortosa,  se  vid  precisado  á 
ne«r  ^  es|idianm' Cabrea jláp  órdané|  ^  jMdieifó.No 

á  t#l>a,aei(#ílSrCabi#a 

político  en  armonía  con  el  papel  que  después  ha  representado,  haya  ase¬ 
gurado  queja  negativa  dd jiq motivo  deque 
Cabrera  profesaba  ideas  exageradamqpte  liberales:  absurdo  pretexto  que 
no  creemos  necesario  refutar .  Las  relaciones  de  Cabrera  en  su  adolescen¬ 
cia  se  componian  de  todos  los  jóvenes  atolondrados  y  calaveras  de  su 
tieinpo,  cuyos  desordenados  instintos  estaban  de  acuerdo  con  la  *"ffipa 

conducta  de  nuestro  héroe. i 

Todo  el  mundo  recuerda  que,  en  el  momento  dé  espirar  el  Rey  Fernan¬ 
do  VII,  se  dió  en  las  provincias  Vascongadas  el  grito  de  rebelión  contra  el 
Gobierno  de  Isabel  U,  tremolándose  en  las  montañas  de  Vizcaya  v  de  Na¬ 
varra  el  estandarte  deC^rV.'^tínécófunes^^^  á¿te%toeD 

®acJ»ay)rovmc¡as  dé  F^ffévbó  conthljutébdó^  ello  eldecretode 
29  de  Oct^re  de  1855,  que  disponía  el  desarme  de  los  realistas  de  todo 
el  Remo.  Tomó,  pues,  cuerpo  la  sublevación,  que  quedó  por  entóneos  cir¬ 
cunscrita  á  más  allá  de  los  pinares  del  Ebro,  y  al  interior  de  las  orO^in- 
cias  Vascongadas.  .  ,  r 

No  podía,  sin  embargo,  encerrarse  en  tan  estrechos  limites:  las  altas 
sierras  quaJividen  los  (einos  de  Aragón  y  Valencia,  aquel  pais  cuajado 
de  gai^ntp  y  d^laderos  mitre  numbres  escarpadas,  el  Maestrazgo,  en 
fin,  rodetulo.de  baluartes  y  de  fortiñcacipnestnaturaltn,  que  hacen  de  él 
una  rope^de  inmensa  ciudadelá,  donúnada  por  la  ségnidt  roiro  en  cuya 
cúspide  descansa  Morella,  tenia  desde  luego  que  ofrecerse  eomo  punto 
muy  á.prmiósiio  para  realizar  los  intentos  de  los  subleyadea;  y  alfi,"en 
efecto,  se  díeronccita  todos  los  realistas  del  pais  que,  no  qcmrtondo  deponmr 
sus  armas,  se  hallasen  dispuestos  á  secundar  el  grito  lanzando  en  lat  eas 
del  Pirineo.  Acudieron  bastantes  arUamamiento;  y  ctMiiiptaMo  ul  listes- 
trazgo  como  un  euorM  geDerab  desdeei  coai  se  podía  fácilmente  encender 
la  goeiro  en  Aragon  y  Valencia,  proclamaron  sotemnemeiite’ «I  I 2  dé  No¬ 
viembre  á^rlosV,  establecieron  una  Junta  4e  Oobíeanro  presidida  por  el 
pron  jle  fle^és,  hicieron  aprestos  militares,  y  asi  se  feimó.  el  nácteode 
las  OTdacw- huestes  que  combatieron  en  aquel  pais  tieibpoKdespiiéB. 

Desoefoniónces  empezó  la  lucha  entre  las  bandas  de^barlistas  qiro:ro- 
corrían  el  país,  asolándolos,  bomo  era  natural,  para  subvenir  á  su  sulñish 
tencia,  á  los  pueblos  que  habían  proclamado  á  Isabel  11.  D.  Ramón  Car- 


prí!  deífrOy^ió  ¡le 
(^,pM!9aiw5iQn  pbatoilds  á^- 
y  áVWv  piip^  war^;^áfii 

aóm 

mo^  aíisóííííg  que  por  qif 


ÜM’áM 


nado  Ijep^é  ai  dtóóñ 
í;)átóío:ff¿ui*ánté  ^ 

déÉlá  cdúnáéklés.  loéi 


m  íé  ía  ítí^m 

ápalidiMd  <ÍeáQ  alíma  eaecauaal 

iáeséü6 

dier  Lluartó.  EUeneral  ^retdÉ’ae^WéSyi^itó  qüá 

^  fljé^'te^iaíéíi^áy  los  áililéVíifdes  aDaadoiiáron  en 

^(^si^Mellbs  dmróiá/dbfia<í’MVlíi  á  itéiftolar  bándera  dé 
Isabcj  II,  SlttlHiidía  de^feHos  jbatordíf  la  iridá  -  la  ibauáüMtcíon’de  nba 
gíieí^'“db§ai?‘tí«éfiálitfíéUdMf^^  ■ 

fiíitá  eiletí^  ffájíidbaiiiá  i^^  entre  lá 

md|modí^iHída'frdWtíb¿tt^jlle  el  sdW  léerf 

escíftfíl-^^Maí'ár  iáwfiliáfrgd  frdááfdddáaa  «f^aéWaéíon  día '  dae  Eembs  hí 

la  ’bbsffl&dft‘  temerídira;^  FeéiDs  dids 
(¡fe^S^'  ápPBeió  éd  lai  %  l^etílibélhi'  nná  pártida  de  fáfe- 

cídÍééj]^l^jbaddii^t##ad^^iNiádl(/  p^d’^aPei^flilieada  y  sémetidd  á^dn 
jefe<‘^íMeB  Cábi^ó^aipi^l|bpiae'^ da  süs  tíeréegmdóres  le 
apeiMabito^'daiÍdtWair^‘  -^>^|iwfl^ag<eettiy[piteit¿:  ios  au^s  re  ’üaniarpn 

^  adfe  enttoi  ii|o0llaa'  náalézás.  giti  átis 

Mtñxs  dbtes  bastantes  parb 
bat«a#.ettid^ip  <nm  lalaiedeciaabdaB  como  al  níéb 

Tiiienre'¿  y  tendattlaiqaabf^b^^  espeeié. 

enoóitr^idílaByafnta  aoBténerdfra  bapd!a;új^i  Muda’  á  ^orinoipiós  dA  >ltt- 
«leravisefyíécian^raeÉnoe,  nbiaplaliófdeaaDite  tina^ffiieaeyr&bbñ  dóá^ 
ti^  eompaiifwajBa^  áiáaiDiDedíaeiainB  deiHortosa  á  oreante  no  bai  á- 

■'  'Jíbiqi*?  &•«  t'-.t>{7íjÜ  ..•')  » iv.  í’.''-  iníruií.;)  ;í1.í  ¡m-  riw  ,  .  :  ■  '■  *<;  ‘*1 


r  V KjiiO* 


•urTTMÍ  vWTwT^  iiCTTnnifrMHg^<ii^ifrv^^:T:u!nTrfri<TBniHn 


abatirle:  volvió  ;á  tci^nir’Su  gébvé,' :í 
ctírsiones  y  Irabájbi  dfe  t)i'gáoiiáélóü;  Sjéi®  W 
da  del  invierno.  El,  general  P*. 
fós  tropas  de  VafépCia‘Y  Müno^,  effl^éttdó'doíú^'r 
nizada  persécuGión:  Cáfriicer  y‘Íoafu^ 

Honlalvan:  Cabrera  se  gatvaV.J'  á  f peÓ^dHlVd^aM 
partidá:  caeb  sobre  ella  Coltíbryítóií^^^^  disitójim 
este  poder  sólo  qnedá;  en  un  riMoá'  dé  lai  buer^ 
de  hombres  y  aí  ire^éde  eiros  Chfrtwe 
4Ülp  después  de'un  anb'de 
dp^inanie  era  la  ambictdn;  ‘C(^b 
^ir,  sinp  un  cano^i^o  paré  i[n|ndaé', 
tantas  pénalidadé^Jaiinuieti^^^^ 

de  avezarsé  á  la  ruda  expefienéia  «el  campo,  y  de  conocer  lajif«aef|ra,  y 

empezó  a  dedica^-  con 
guerrasyáf  '‘7 
lamente  oonsaseptiguas  cosí 


loa  fsdihiiúiu»  UQá  éncar- 
i^bs  sob’  holúplbtaáibnte/deidwdós  m 

üiSífh, 

brt0$a  una  docena 
la  pósiciou  de  éste  eau> 
cónilhúb^févesi^:  naasOomo  bú  pasión 
“Hriüí'hbera  '|(»aifaré!  un  medio  de  vi- 
bií bátb  ptímer  a8o,‘  d, tíairés  de 
ae  estudiar  el*  pais^;  prác|icaiDiOQte, 


especialmente  üoSrhíwpbres;  aMdased  eslo  «uo^  e»  «ug  ralw.  dewCUt^dOs, 
"  '  *  Jj'  con  asidaidadi ‘f1  estudió  de  la ;  historiaj  al  de  nuestras 
íos^ercídos  de  equiúwón;  de  siíei^e  <|ee  había  jTolo^  oouíple- 
*  -  *  fc*  g¿  péscúdop  y  estodiaute, ;  y  se  en¬ 


contraba  ^pji,o  para,  mandar  ¿Urgrando  usc^^  V 

Ásl  las  cosasr  querjíendO  e^PM  á  realizqi*  él  yMtopla^ 
inalM  en  su  cabeza,  se  presentó  en UO  D.  CarloSt  so  pretexto  de 
dar  cuenta  pérsonalmepte  de  íosTeyése*  sufridos  pqr  laadaceiones  de  Va¬ 
lencia  y  Murcia.  Mascóme  convíúieBé^n  grán  manera  a  su  idea  apoderar* 
se  á  to^  costa  del  prim^  pu^to  en  ie|  h|^tra%o  y  sus  iumediacionesi  em* 
pezó  por  desacreditar ,á  t^nicer  y  Jos  siiyi^,  haciendo  recaer  sobror  J^ca* 
neza  de^aguel  caudillo  ja  trifte  re^niabuidad  de.su  ipa^  éailoiry -ooii'ra 
yendo  i»r  so  parle,  y  corpo  ppr  yía  do  garantja,  ebgfaye  conqMKMn^ 
poner  y  manifestar  elÍBisteina do  00*^^  y  terror  cpn  quemustardoasÓB^ró 
ala  nación,  y  aun  á  la  Europa  .onteiui  (uumia  MoV^aqim  atrajo  por  pr^ 
ra  vt;/.  sobre  Cabrera  una  mirada:de.ji9edliecdou de ptf^  dO  0é.iCéf|ós. 

la  guerra  de  tes  provincúls  Vasool|gada>^lba^óbase  eutói^reu’oao  tpe- 
rioclo  de  gloria  y  entusiasmo,  caróclUif;ili^llÍ|yó*^^  íppoca  «diOníuiimla- 
cárregui,  vivo  (adavia‘.<4mt  babia^oáu  parUdos au  la  yaílPou 

t^^los  estaba  ventajosamenie  pr^dispurntoea  feifor  de  kia.  humbroa.exager 
j^f^oís  y  fanáticos  degu  parlidoK  AcQgieroiB  estos  bfmóvelamente  ó  Cabrera» 


^íObacon  el  plan  horrinle -de  lerocidad;  que»  dste  dieeplegó  á  sus  ojos^  y  m 
dejapun  4e  sonreír  ó  la  ciailpahiUdaid>qBe  Cal^  so g^n  parOcé,  rscaer 

eQbr.e,Curat^cer«  a  pesar/de  haberseldiatkigaide  ^aNtohativeces»  y  awi  de 
hábm’le»  fj^gun  se  dice,. saldado  una  vez'  la  ¡vidá.  EIIoííos  ivoouse^ 
Cuencia  de  la  presencia  de  Cabrera  en  el  real  de  D.  Gárlos,  se  expidió  á 


WW  <4Md«ci6^ 

^  . .  «SiiSIWWí  Í^W*' 


WieiWgiflftí  epaM 
!ílMí»«Í!P»fS*PW 


'f  rfií  •  «i-  « 


41Írf||l|(V;l  üiíillÍPAilgs  ■><><>»,  J) 

»  (^UfWPik-tlWtg  í»ltío,r|!rui 


ieia:id~i>erano  46  4836. 

0  fafttxW  püi^ap^iiido  de  C0rcakp«rrIfo- 
i«i(tírvfáfpi(l^i«p^  pe00tra  éu¿<Seg(|ii:¿«  y 

jNmitüxte  ZfimiiHslisegdl#p-€|éí^pir 
m^jlbifto^^ertienie  meridional  del  Maestrazgp 
í{;4|)>40<^iKa:  ^^oaia 

■  iP^asT’  iit;;}í;  /íií’íI  v  ' 


aviiidi^p 

■luV 

niTT; 

Wn| 

Mi^ 

ImJ 

|!Tn?l 

iinf^ufiT 

ifii  'M 

^J| 
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Reqaena  y  jtarttdé  te 

Beina»  ton  una  YÍrtáíi'lioí  ejeüiplo,  lo 

bótte.  y  íé  oBIikan  á  lré|r^t  á  las’nMate^^€i^'JM|jj%te^ 

deron^/fieado  ^lc&dó'^y 

^Bdbielos.  Ma^flOdas  estas  marélUte  y  í^ntramiííeKal  ^iíl  Blaébd^wfi^1ih 
¿estas  á  las  trbpabdé  la  Beíná'^dé’im  fáfeiclidsite.^  "  ' 

Poco  tiempo  después  se  presentó  Cabrera  i^res  leeuas'de  Vínam»  ata¬ 
cando  el  fuerte  de  Alcanar,  verdadera  atote^  dría  máyi  dé  (ds  Alfaques: 
salieron  los  nacionales  de  Yinaroz  á  socorrer  ó  sts  vecinos;  mas  por  ni  niSio 
de  su  fortuna  adversa,  fueron  acuchillados  sir  ydf^ 

Cabrera,  y  la  flor  de  la  juventud  de  Yinaroé  pagó  aqúel  cIte  MarroiQ  conh 
vida,  pues  el  caudillo  tortosmo  jamás  perdono  i  ninmao  jgii«v|itíera,ri  n^^ 
forme  de  miliciano  nación#  jffió  borrori  to  más  esr»^  4é& 
nes,  lo  más  selecto  de  los  reincÑl'  de  Araj^n  y  YáUipcia,  qur  era  dalia  que 
se  eomponia  la  Milicia,  estaba  sentencdam  Mpor  casualidad  maLi« 
de  las  bordas  carlistas,  áser  bárbaramente  delito  que 

vestir  un  uniforme  honroso,  y  que  t|d  vez  muchos  ^  vestiau  ccmti^  su  vo¬ 
luntad.  Consumada  esta»accton8ao|^enta,.G#rerafiocBóy  ebiasó 
te  de  Alcanar:  pensó  en  Ternol,  y  llegóbasta  sus  i^ta8,ttrávésandó  lc!sai- 
rabáles.  Palarea  le  porsegnia  de  eei^,  y  fué  batldo  por  el  erod^ 
sino,  aunque  con  fuerzas  muy  ínfóríorés.  Cabrera,  después  do  haber  becbo 
alarde  de  un  valor  y  de  una  tenmridad  eilreniadainente  retiró 
dirección  al  Orcajo» 

GAHmO'lI. 


Muerte  de  la  madre  de  Caürera. 
presidias.  —  Desafio  al  géñeral  Noffiteras.  -i^iPfb^ós  d<j 
Nuevas  espedimnes. — Ttctoríd  eoñsieguiih  pin^ 

Pou.  •^Borroroso  f^tin  és  Bsm^  v 


4  li  luiza  4e  m  caiibfM  cjDfl^  ei^  sp  po4er.  El  carácter 

Cabrera  erpiiQafemidá44>|^cil5Uit4^pj^i:. 

T  sin  embargo,  como  sí  fúera  preciso  poner  colmb i  est^^^'dlii  saoi^ 
<|ne  c(iostantemeate.  atormeoUtba  aVcandíflo  tortosíno,  hobo'  ilibr  díá  en  el 
afio  1886^  dia>  i|BaM«db  con  caract^^  desoíaeicn  en  Ías^  jiiágíbás  de 
nuestra  historia  contemporánea:  dia  horiiblé,  fuepte  dé  torrentes  désah- 
gié,  origen  delanto  luto  y  de  tantpa  a>¥es>i  en  qpeel  Dpéblo  dé  torttísa 
presenció'la  indefinible  escena  de  uaq  de  np^  qé  o^ds,  mar> 
chande  al  suplicio  con  su  blanca  ca^aa  ;despu^ert^^  s  Sd^  maños  ála^ 
das  estrechando  un  Crucifijo,  con  sq  p^  tr^uloMf  lé  edí^d^t  ahn^ 
sostenido  por  la  nesignacioo  de  un  mártir.  Cuatro  bailas  a^pédi^ron  el 
rugoso  y  respetable  seno  do  esta,  andana  .mujer:  su  notnnro' e^á  María 
€lriño;  su  áníOo  delitO)  s«r  madre  4e  Cabrea. 

No*  los’ partidos,  no  pueblo  algjisno  fueron  la  causa  de  este  abto  borr¡« 
ble,  mengua  de  las  naciones  ciTitizadas,  espanto  de  las  generaciones  de 
otros  tiempos.- Dossohs  personas  ordenaron  é  hicieron  cometer  este  ateo' 
tado:  sobre  ellas  pese  toda  la  responsabilidad ,|$obre  ellas  caiga  toda  la  san* 
gre  que  bidéron  derramar,  sobre  ellas,  en -fin,  ei  baldón  y  oprobio  entero. 

Imposible  nos  serte'  dnscribirv  ni  aun  .imperfectamente,  el  furor  del  jóte 
carlista  al  tcíser  conocimiento  de  esto  suceso.  Halteba^e  en  Valderrobléa, 
preparándose  para  la  oxpcdtoipnide JUria,  qnando  le  dijeron  que, su  madre 
acababa  de  ser  fusilada  en  Tortosa.  Si  en  aquél  momento  bnbteia  Visto  á  sus 
piés  la  humanidad  entera  implorando  piedad  y  noiserlcordia,  no  hubiera 
encontrado  bastante  cebo  á  su  desesperácion.  Encerrado  eii  un  cuarto,  dis* 
enrria  acá  y  allá  como  una  hiena,  arrancábase  los  cabellos,  fogia  como  un 
león,  y  lanzaba  toda  clase  de  gritos.  Cabrera  amaba  con  frenes!  á  su  madre, 
y  no  hubiera  4do  posible  buscar  en  su  corazón  una  fibra  más  rnlnerable . 
En  la  desesperación  qué  se  apoderó  de  él,  llamaba  á  gritos  al  general  No* 
golilla,  apellidándole  verdugoide  so  madre,  y  jurándole  gnerra  .á  muerte, 
anp  cuando  se  escondiese  en  el  seno  déla  tierra:  otros  jmomentos  se  arrojaba 
«obré  su  cama  y  prorumpia  en  llanto  inrocando  el  nombre  de  sn  pobre  madre, 
itégó,  por  fin,  el  instante  de  qne,  enjutas  las  lágrimas,  se  desarrolló  eq 
eu  epiazon  un  gérmen  inmenso  de  rep|^n^  qne,  suldendo  hasta  so  sem** 
blante,  le  imprimió  una  expresión  de  espantosa  féirócidad.  Levantóse, ‘miró 
en  tornó  suyO:  estaba  solo  y  rodeado  del  silencio^®  ^  tamba:  de  répenta 
se  cónhmenlos  móséulos  de  su  fisonomllá  entonces  cetrinav  una  sonrisa  ferox 
se  asoina  á  sus  la^os  secos,  y  dando,  pér  fin,  désahógo  á  tanta  cóler^^^^^ 
á  su  secretario  y  !e  dicta  este  spgrieitto  Dsáador 

«Serán  fusiladós  todos  los  individuos  que  se  aprehendáis. 

«Sé  fúaiterán  inmedtetam^f  OP  justo- 4^g(ayio  de  mi  inocente  toa*» 
»dre,  la  señora  del  coronel  l^nlivet^  cQ  armqs  'dé'C^.Qlva, 

se  baila  déienida»  para  cotoeper  la  irá  y 

«también  tres  más,  que^lo  son:  Glpta  Toa,  Marte  unárm  J^^  Y^^  Ur* 

«quesa,  y  hasta  el  námero  de  treinta  que  señalo,  pár^  eTpiar  el  iteMigu 
»>qüéha  8nfrtoola'másdigDadela8;toadres. 

'  Cabreo^  ^  . . .  .  ^  •  ■  "  f  > 
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,da  Tkarnt^teii^ii  ie 

•Wfc’  ik  *  #  rt  'f  #  *  ‘  ^  *  '  '  '  V  ^  ■  .  ’  !  .  ‘  f  ^  t  •  f  .  í 

**“^ÍS«llcalSa  m  afMrKen  gé'éípresaii'hai^tf 

I  asi  secniBBiii!  1“  «“‘f*  de^ciaaii^iiiBjcreseondBMfesiwte  cim 

lera  dr&bwwínp  «Vieron  ya. Bfs^B  tí  tiempopi^^ 
auxilios  espiritualos:  «l  loisiiio  día  faeton  pasadas  por  lasannas,  sinaue  n  oa' 
«adiase  c^ter  laaaíla  deestts'teraillso.'ldTOnes  petUirecieBiesíto  el^ 
ámmodada  bellas  llenas  de  «dá  y  taaaafs.  marchaFon  al  saphciP  esta» 
JSwortmS.  ato  haber  eo¿«id«  «na  falta,  qniaá.  én  ■toda  ««.vida.- 
■Cosa  bortlblemenle  singulart  Bay  ona  porcioD  de  ^ebiuqne  h^eir 
casi  indudables  las  relaciones  amorosas  que  de  nempoairfe  exnueran  e^ 
tro  Cabrera  ?  ana  de  estas  eaatro  yicümas;  según  to  Opinión  pública.  Ca¬ 
brera  amaba  apasionadamente  á  Dpaa  Cinto  Tw  de  quien  era  oorre^ 
dSm  su  enlace  estaba  ye  acordado  y  debia  wtebrars»  muy  en  breTOj  íue» 
bfeo’  tola  estt  afección  «agrada  ceáe  el  paso  al  sennmientode  yengana 
aue  rebosa  en  el  córaaon  de  Cabrera.  Todo  es  imposible  en  él  eq  estoimo- 
S.  mé»08  yerter  sangre,  saciar  su  fnrdr,  destrotatío  todo:  es  un  ver- 
dadoTo  leoB  herido  por  la  maiio  de  un  inexperto  cwador. 

.  I.  ■  '  !  ' '  : .  -i  t  '  í  í  “ 


Sin’erobargo,  cuando]' tínféron  áí  eclplé  <ine  SOS  ^Órdenes  estah^  co®'* 
olidas,  iként&qne  se  ébleriiéció^siblem^  ^  i  2- 

ranos  WosinfaiceáquégetóáB  en  poderd^ 
díaíosiiadoso  inanjgurtndo  con  sü  úllitoO'swpiro  ona^pofia  dWJ¡ 
rares  v  deiiólaciion  de  qne  hay  pocos  ^mploaen  la  balería,  liOsnorabrte.de 
y  tiña  bastan  á  recordSraiMMu  Cabrera  nh  pensaba  ui^,<iue  re-- 


#r«Mlia8,  y  eii  procurársdas, Jo  i^áji  tei^rible  posible..  JLa  i(ÍQ^  oo  solo  de 
pied  ad »  sino  basta  Ja  bniaanid^d  »  b  a^ia  desaparecido,  de  sb  -iDeifte:  entre 
otros'  nacionalesprisionero&qiie  hizo  payó  un  bermano  ppilíucó  stfyó,  tpie  por 
de  conloo  fué  ciMMlenad o  á  iunerte  como  los  demós:  ni  laejámímas  desn 
hermana,  ni  los  lamentos  de  toda.la  famiIia,i^^pú4jórQn  bacéiJé  %dér  de 
propósito:  por  fortuna,  pocos  momentos  ^ntes  de  la'  eleciicíón  acértaroá  á 
ponerle  ante  sus  ojos  un  sobrino  suyo,  bijo  del  senteupiaqo,  dé  edbd  dediez 
años,  y  la  presencia  de  este  niño  salvó  á  s\i  padre.  S  in  . ésta  ¿ircüiiStañciá' 
Cabrera  hubiera  fusilado  á  su  bormano.  '  ' 

Al  través  de  tantos  horrores  aument^a  su  saña  de  dia  en  dia.  Su  deseo 
más  ardiente  era  en^ntrar  al  general  Nogueras:  para  ello  no  perdonó  mer 
dio  alguno;  le  desaló  particularm  ente,  llamándólé'  á  Un  duelo' personál, 
solo,  sin  fuerza  alguna,  y  en  campo  .abierto,  y  con  las  ccndicíónés  que  el 
general  eligiese.  Mas  este  encuentr  o  no,  tuvo  lugar,  y  Nogueras  hizo  sü 'di¬ 
misión  poco  tiempo  después.  •  .  '  •  ’ 

£1  renombre  ae  Cabrera  habia  crecí  d<^  grandeménte,  nó.  s6Íb  éntre  sttsi 
tropas,  sino  basta  en  el  campo  de  t)^  Cárjos. ’^ra  un  ¿eneijáfj  rodeado  dé 
todo  el  aparato  y  prestigio  de  tal,,  que  mandaba,  no  ya  columnáé  súeltásv* 
sino  divisiones  reg;ulares;  .que¿prcanizaba  y'  ariúába  gObté  bin  césar;  qüe 
adoptaba  disposMones  Goncorlaaas^y  concpbm  planes  gikántescosi  qóé  te¬ 
nía  por  jefes  de  división  subalternos  suyos  á  Pordadélt  gui|ez  y  el  Serra¬ 
dor;  que  hacia  del  saqueo  su  arntribucion  dé  guei  rá,  de.Ioá  áléaldos  sus  in¬ 
tendentes  miUtares,  y  dé  la  pobiáGÍon,  épiera  sus'ospíus.’  IJnb  cósa  ,  sin  em¬ 
bargo*  sobresaHion  Cabrera  jdesde  di  pTinc^pm  de  Ja  guerra;  la  máyoirin- 
tegridad  y  pureza  presidia  sieinpr,é  en  eirj8paylo.del  bótin  .  $u8  éübo^^^^^^ 
pagaban  con  la  vida  la  mennr  lalu  en  éste  pOTücidar.  '  pós  áñó^  hacia  ya 
que  Calnrera  estsdia  en/Campaua:  durante  este  jiémpo  nó  había  cesacio  ae 
bullir  ma  su  cabazaian  plan  cuyó  cqinpUmiénto  reclaÉaba  ímperiosaibente 
sos  oirounstonoias^  Cabrera  cayecia  denna  fortaleza,  dó  nna  p'o^ción  édnsí- 
derablOiOO  que  alearse  I  i  cüya  soinbra  púdrese  dár  ¿áyór  importancia 
isas  corrarias.  Siempre] Mtíafigable,  estaba,, non  diferénciáébsi  de  horas, 
en  la  provincia  de  .Guenoa  y  de  !?osleUeo;  .  invadía  la  buerta^d^^^  to¬ 

maba  á. LiriaiP) llegaba Mat  Igs  puertas  del  mlsmq' Valencia:  sufrisí  una 
derrota  oseara  . en  Glüyai  4e>q^se  iademníraba  .déslrozando  lá  éolumua 
dekgeaeral'yaddés  mt-las  ueffiaoióSs  df  Áaróoa;  po  á  contribución  las  iur 
mediaciones  doTeriiel,  .j  deedo  abi  se  bajaba  ¿  Siete- Aguas,  Buñól  ^  pueblos 
de  la  Hóyai  Mas  en  mudlO  de«Stns  pperacippes,  y  al  través  de  tán  tápidós  nió- 
vimie^os,i  Cabrera  nu  ai>aillabavia.yiata  del  centro  de  siis^óperaciofiélil  que 
eran  lasimtmtañas  del  ílaestrazgo;  y  síguiebdó  las  indicációnes;inismas'de  la 
naturaleza,’ áu  mente  estaba  fiya  sobro  Morellá,  punto  central  foriíllcado,  que 
óra  precisoJoinañ  A  todo  trance.  A  esto,  pues,  se  dirigían  todos  sus^^esfuer* 
zw,  sin.  por  eso  perder;  dp  vista  empresas  ménos  dificííes.  ÜUá'  brstfcion  le 
ouo  dueño  de  CñnUvii^a*  ,que  fórUficó  con  úna  maestría  y  una  actividad 
edmirables^nlli  establuoió  sus  almacenes  y  sus  fábricas  de  armas;  álíi  hizo 
wn  cañones  para  los  fuáiles  de  siis.  soldados  .y  construyó  su  artUiérla.  üLl- 
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calá  de  dhisrert  y.TorreWaitca  cayeron  en  su  fieder.  dea  •  poso  ttiio 
i  la  hérdca  Gandesa,  y  dos  ^eces  ftfé  reettáaídd i)er  sae  ^leiHeg 
tes.  ayudados,  la  última,  éoti  el  socorro  del  general  San jMiguel.  Sus  ten- 
SiTás  se  dirigieron,  por  gan,  á  Mordía.  Esto  plm  debía  >serle»eníre«da 
por  traición  tambiá:  peí^  descubierta  la  cCtísi^aeion  for  el  goben^or. 
tizo  este  pagar  coiá  la  vida  á  los  iniciados  en  ella.  Gabréra,  sinembwgo, 
po  renunció  á  sq  Idea,  que  inesperados  suchos  finieron  de  nuevo  á  ia- 

terumpir  por  el  momento.  \  "  a  .  i  a 

Por  aquel  tiempo  la  discordia  babia  agitado  ya  su  tea  ftinesla  ea  la  cór¬ 
te  de  D.  Cárlos:  tos  hombres  fanáticos  dé  su  partido  se  habían  apoderado 
de  su  ánimo,  y  una  multitud  de  ambiciones  opueslas  ludiabim  entre  si,  mj- 
pando  por  su  tase  la  causa  que  aparentaban  sostener.  I,®  mas  considerabio 
de  ía  intriga  tenia  por  objeto  sacar  á  D.  Cárlos  de  las  proviuoias^yaseonga- 
das  so  preteito  de  qne  se  perdía  allí  un  tiempo  precioso:  prniábaole  con 
colores  de  rosa  el  espirita  ae  España  toda,  y  hacíanlo  creer^ue  sólo  nece- 
sUaba  marchar  para  conquistar  fácilmente  el  trono  de  San  Fernando  ^  Una 
Strella  fatal  presidia  los  destinos  de  D.  Cárlos,  é  impelía  a  e^  Principe  á 
Creer  lo  peor.  La  desgraciada  expedición  de  Batanero  no  basto  ádesanimar 
i  los  furiosos,  y  para  continuar  su  plan  organizaron  otra  m  mayor  escala, 
compuesta  de  cinco  batallones  castellanos  y  dos  escuadrones,  a  las^órdene^ 
del  general  Gómez.  Sale  éste  forzando  la  acción  de  Rtvero;  derrMa. al  ge¬ 
neral  Tello  y  su  diyision:  penetra  en  Caslillaj  recorre  el  Norte  de  la  Pe- 
Dlnsula,  y  regresa  perseguido  á  su  punto  de  partida;  más,  i^o  despu^, 
vuelve  á  salir  fuerte  y  triunfante,  y  se  interna  en  el  corazón 4el  Reino.  La 
fortuna  acompaña  d  esta  expedición,  peto  la  eslremada'fatiga  merma  con¬ 
siderablemente  sus  fuerzas.  Cabrera  recibe  órden  de  r^ojrzarte  con  parte 
de  sus  tropas,  dejando  á  Forcadell  en  el  Mae8lra*go,  y€aJ)r0ra  dá  jla  vurir 
ta  á  Renuena  y  se  reúne  con  el  general  expedictooaiípir  'ú-oo  de  ,ncompa-«* 
bario  á  la  Mancha  y  Andalncia.  Mas  era  imposible  avenir  los  oaraméws^^^ 
estos  dos  generales:  la  suavidad  y  dulzura  de^Goméz  -dmirá^ba^amiorla- 
mente  con\  ferocidad  de  Cabrera»  y  este  no  pudo  oteioa  sufrir  la -supe¬ 
rioridad  ajená.  Asi  que  se  propuso  hoslalizar  á  ROqueua  cuanto  pudo;  m 
tropas  talan  é  incendian  los  caseríos  de  las  inmedtoeiOnas,  f  caaudodiabo  hc^ 
dio  creer  al  enemigo  que  su  príncipai  empeño  era  apwerafse  Reipiotia, 
reúne  súbitamente  sus  fneízayy  se  dirige  báóia  el  Júcar  y^Guadafc^ítr, 
donde  le  aguardan  nuevos  pero  muy  eosangrentauoO  lutír«les.JLos  restos  de 
tma  brigada  de  la  Reina,  que  habla  sufrido  cousidérabtos  dwcatoMos  en 
MmU  se  hallaba  en  Liria  reponiéndose,  y  habla  recibido  la  ^en  4e  pa¬ 
sar  á  Valencia  al  efecto:  sabe  Cabrera  de  a(iitemiatto*esie’  movimiento,  y>(te 
ímjúroyiso  cae  en  el  Pía  del  Pon  sobre  dlchá  coltttBtia  y  la  ataw  con  41 
majibr  denuedo,  destrozándola  completamente.  La ‘Victorta^eñipatontqBOiifr 
los  cáilistas,  que  ejercen  contra  sus  contrarios  ttti,a*ttioitliBdad-  «eptwosa  * 
Muy  p^os  sontos  soldados  que  llegan  á  V^lehbiaí.®  gruesotodoídedaiao- 
lumna  con  sus  oficiales  cae  en  poder  de  GabrOfh,  quehe  prepara  00»^^ 
á  una  fiesta  propia  de  su  carácter,  y  que  la  '  pítima  ae  veaiito  ú  ‘eserilw* 
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•fo0i!aM|«^bl«»4«!l|pii)|UQl»  y4l^i«uaii(Q«  d$  bor^^e  ValeDqia,  #6ieMa 
atiw  peqttewt  e«Ui»  ^i^eíaoibUia^^  Uano  regado  por  el  jtiuadalaviar:  Cabra- 
rja^  femaedoiv  prepat •  nagrap  leaUoiicpp  el  graode  ol^eto  ^  celebrar  á  la 
léjozila  TÍctoráa  coaaegaldP  «O'eMÑa  dPbBou  y  «1  <M)jmplea¿os  de  D .  Carlos. 
lSB^.esto  opíparo  bani^olQ,  oelebrado  i  dap{^  de^oubierto*  los  manjares  se 
aupedon  con  admodancia  y  las  ¡libaciones  Mn  íotérropeíon;  la  algazara  y  , los 
Tinos  ponen  colmo  olsonUistasmQ«  y  la  ombriagnez  empieza  á  pronapciarsá: 
fio  conoce  limites  ^{gozo  descompnesto  de  los  concurrentes.  En  medio  de 
tanta  alegría  elángrí  ríe  las  linieblasTinoá  extender  sus  inmimüas  alas<sobre 
las  mesas  del  festin  y  á  hacer  caer, sobré  la  cabeza  de  Cabrera  una  inspi¬ 
ración  infernal:  extremécese  éste  convolsivamente:  responde  con  una  sonfi- 
aa  satánica  al  llamamiento  del  averno  y. da  la  órden  de  que  se  presenten 
los  prisioneros  delPia  dei  Pon.  ¡QuébOrrorlií  El  choque  de  Tos  vasos,  las 
carcajadas  y  el  canto  de  laorgia  tuvieron  por  acompañamiento  una  orquesta 
deríisi^ros,  y  al  oótBpáa  deAQála  música  del  iatiéra'o  fueron  iusilados  per 
tandas  aqitel^  ififelUcee^ism  quesmosóloseselirasel...  Su^cadáveresforma- 
ron  una  piráinide  que  tninllaba  á  la  justicia  celeste...  iDios  recoja  en  su 
seño  las  almas  de  los  mártires  y  envie  luz  y  arrepentimiento  á  losculpablesl 

Nosotros/ sin  embargo,  á  fuer  de  historiadores  Tm parciales,  debemos  á.la 
Terdad  de  nuestra  crónica  una  declaración  que  nos  apresuramos  á  hacer.  Te¬ 
nemos  á  la  vista  la  biografía  del  caudillo  tortosino,  oora  de  un  distinguido^- 
eritor,  en  la  cual  se  dan^^tlteciedcntce  sobre  e^ta  triste  jornada,  y,  entre  otras 
cosas,  leemos  estas  palabims  pronunciadas  por  Cabrera  en  la  emigración: 

«Dada  la  órden  de  fusilar  los  soldados  y  sargentos,  se  agolparon  muchs^ 
g^tes  en  el  campamento  dé  Ifuijnzot  y  pueblos  inmediatos,  unas  para  feli¬ 
citarme  por  la  victoria,  otras  para  saciar  sil  curiosidad.  Una  música  de  afi¬ 
cionados  estove  tocando  toda  la  tarde,  y  los  paisanos  Trajeron  vino,  agua  y 
comestibles.  Yo  comí  un  bocado  y  bebí  un  vaso  de  agua,  no  recuerdo  si  con 
azúcar  ú  un  poco  de  fino;,  si  estando  bueno  apenas  lo  probaba,  entóneos  mé- 
nos^  porque  los  focoltativos  ine  lo  probibiéron  á  causa  de  mis  heridas. 
•Mientras  esto  sucedia,  ao  fi|si|^a.iá  los  oficiales  y  sargentos,  y  de  esta  ca- 
itualidad  han  sacado  mía  enemiga  para  decir  lo  que  han  dicho.  Esto  es  lo 
•mismo  que  acontece  cuando  un  reo  está  en  capilla  ó  sufriendo  la  muerte, 
niMntras  su  juez  seJutUa  en  el  teatro  ó  eu  alguna  diversión;  y  sin  embargo 
nadie  hará  cargo  aljuuzni  le  llámaiÜ  cri^el,  Gomo  de  un  teatro  á  un  cam¬ 
pamento  militar  hay  gran  difereuría,  si  á  mi  se  me  apellida  tigre  y. verdugo, 
con  más  razón  lo  leráiíon  juez, que  se  b^Ua  ep  dicho  caso:  yo  fusilé  estando' 
en  mi  derecho,  pero  sin  esa  oomplaciencia  y  demostraciones  que  me  han 
atribuido.  Era  la  guerm  i  muoríe»  y  los  prisioneros  lo  fueron  sin  condi- 
eiones;  y  lo  mismo  podlai  fusilar  á  lim  oficiales  y  sargeotus  que  á  los  sóida* 

•  doe»  ó  al  menos  qttintaitWiÓdiezmsríos;  pero  me  resistía  á  derramar  tanta 
i  sangre  espaiiola,  á.peaar  doiqued;9Ms  voluntar  ios  no  se  les  daba  cuartel, 
i  ¿Sequeria  que  yo  faltase  á  laeórdenes  de,  ipis  superiores  é  hiciese  prrsío- 
'Oeros  á  todos  cuando  á  los  míos  se  lea  mulata?,  ¿Y  nú  madre?  ¿Hubo  piedad 
:  {Mmani  inocente  madré?  ¿Y  los  misioneros  cárlistaS  de  la  ciudad  de  Bar-« 


V. 
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celona?  ¿Y  los  enferinos  quemados  vítos  por  las  partidaf  de  peseteros?  ¿t 
los  heridos  de  Caotavíeia  degollados  eu  sos  lechos?  U  moerlc^dé  todo» 
,  los  indivldaos  de  mi  ejército  que  caian  en  poder  del  enemigo?  Dígame  Y,; 
¿podia  no  acordarme  de  todo  esto  y  mneho  más?  Harto  hice  en  bmdár  mi 
promesa  de  Yalderrobles  y  perdonar  á  las  tropas  despees  de  una  rictoriá 
que  tanto  lisonjea  á  nn  general,  y  á  un  general  de  treinta  afios:  de  edad;' y 
qne  se  le  presenta  ocasión  da  rengar  ofensas  y  resentimientos.»  " 

Hemos  expuesto  imparcialmente  todos  los  datos  qdh  poseernos  sobre  el 
sacrificio  de  lOs  prisioneros  de  Burjazot;  al  lector  toca  apreciar  en  so  rlgi> 
da  exactitud  este  suceso  de  triste  memoria. 

capitulo  m. 


•^Nuevos  hec^i  de  armas  de  Ca!brwa^<^Sjíped%don  de  Don 
Victoria  de  Cabrera  en  Cherta.^^ Acompaña  la  expedición  del 
líe. — Retirase  éste  de  las  puertas  de  Madrid,  r-  !  ;  i 


\ÍEwMj4  grande,  nada  envidiable  pero  ca^ 

universal,  era  ya  la  reputación  de  Cabrera;  En  él 
campo  de  D.  Carlos,  especialmente^  su  nombré  era 
'  Jl  pronunciando  con  veneración,  y  los  hombres  previa 

Im  columbraban  un  término  muy  funesto  á  la 

Su^rrade  Navarra,  volvían  con  amor  sus  ojos  háéiá 
el  caudillo  del  Maéstrazgo,  fijando  en  él  sús  -más 
dulces  esperanzas.  El  gobierno  de  la  Relim  por^rá 
parte,  hania  llegado  á  entender  lo  que  durante  mu- 
tiempo  se  habia  obstinado  en  ignorar;  compren- 
dié,  por  fin,  que  en  Cabrera  había  una  centella  dél 
genio;  que  su  carácter  era  completamente  distinto  de  la  idea  que  en  un  príi^ 
cipio  se  formara  de  él;  que  eran,  en  fin^  precisasfuersas  muy  consideraba 
para  batirle.  Los  generales  San  Miguel,  Azpiroz  y  Talare»  le  habianyér^ 
seguido  sucesivamente  y  derrotado  en  muchos  encuentros:  no  bastaba  eso; 
era  preciso  un  batallón  en  cada  garganta,  ana  brigada  cu  ^da  di^filadotOi/ 
una  guarnición  en  cada  pueblo.  A  esta  época  erá  Cabrera  ya  el segundoigéi» 
neral  de  los  que  defendían  su  causa;  y  sn  arrogancia,  sus  'tetná-arias  tíe#ii 
tativBs,  sus  reiterados  triunfos  le  habían  hecho  el  pt^merfí personaje  endoi 
campos  carlistas.  Fué,  pues,  preciso  organizar  ona  grande  división  que  fUel^ 
se  á. hostilizarle,  y  colocarla  bajo  el  molido  de  un  general  entendido:  Qnto 
fué  escogido  ál  efeeto,'y  hubo,  por  coíisígiilenté,<  de  partir'  i  px  áesfMíá^ 
Ynerzá  es  confesar  que  el  general  Oria  fiié  bien  poco  afortunado  en  sna 
primeras  tentativas  contra  Cabrera,  n()  [)orqae  precisamente  éste  le  venoioip 


r 
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_  ^ _ -4  pero«8  ciftiílaate  que^rifiílzó  cw  él  y  le 

-Wzó’bíBlriáasHié'Bíia  ^ 

-  ;  Ocurfieo  ále  lazoii'f^es  f  latneiitables  sucesosen  de  D.  Cér* 

<l<»:4^ed3i^a  pUrdaVfoéha  esGaniizada  eotife  \m  par(ídf»a^  Moderado  y 
.  aposito,  todo^  éra  doáfasion  yidesárdéD^íAlll  dónde  &tes  babjra  un  eampa* 
*  mentes  ¿«útéMeciwao  'üna  eóile  ddD'  .t<Mlo  m  jé^iuito  de:  ambioioQes.y  rívalida- 
(des,  bajeles  y  itfffoe^9£>  I^fdef2a  ígQei9lddlá  cansa  carUataera  á  la.TCz  mi- 


operaciones . 

. .  i£n^  medio  de  esta dialBcadasiauaQioi^püeyálecíó, en  loseonsejos  de  B.  Gár> 
f  los  la  opinioB.  délos  que  estaban  pQp>amzar»  y .  quedó  acordada  la  gran- 
déi  expédicidn  deLBretendiSjitev.  Blez.  y  neis  batallones,  diez  esoaadron,es  y 
•  des  piezas  de  artitteda,  todo  un  mércíto  de  eanpleadós  y  g^nte  advenediza, 
y  á  la  cabeza  de  eUos  el  fanático  B.  Carlos,  ^an  el  Arga  el  45  de  Mayo . 

Besde  luego  estaiexpediciofirsednaguffó  bajo  tristes  aosplc^  La  acción 
(^iMuesca,  de  tristes lecnerdosjpara  las  lainiliasde  León  élribarrené  estuvo 
;á  pique  de  ser  funesta  áii»!  armas, de  P.  GárÍos^  £1  paso  del  Cinea  fué  marcado 

iderirqta.  No  ^l;^a  espej^níiode  spoy^e  ni  hacq^^  Catalu¬ 

ña»  y  ¡filé  precié;  avaqzar  .sobre  yalewia.’ Pero  había  up  gji^de  obstáculo 
.qitó  vencer^  l#la  que  pasar.et  w  ^tfocaudaloM  riaMontábadificul- 
mucbp.mayorqs  qim  el  Ci^^  no  e|ápqs8|li  retroceder. 

< ;  í  ¿i^  ^  tnomento  des  genqiales  eaeml8<^  tnerolnir^  ffzj^,  lineas 
con^rgentes,/UOfD  desígnies  dianietralinenle  ¡  opqestos  y  •^n^todá?  m  rapidez 
posible:  ambos  se  diilgen  á  Cberta,  eLii^  p^op^^  para  fji- 

,v(Mrecer  el  de  la  eapédicion.  iú.:í..  -i  _  --.i_  .  . 


.el  uño  frente  al  otro. 


deáspóoyvestán  ya 


lumna:  Cábrerá  está, allí  eflW.Forctdell  y  los  suyos:  acométensá  Gqd ^miioar'p^ 
m^miente,  luchan  con  dea^racion;  y  núentras  tanto ,  b  expedmÍMrpasá 


|1>W  y  conunto  su  mareba  sin  qbstácnlq.  Obrera,  cóñ  este 
j^je^qwo  dff,artn^  apr¿  a|,  pretendiente  la  pnerta  de  sus  ndévos 
dos,  y  adquiere  délde  entóimns.  nn  nuevo,  increméntó  de  influencia,  re¬ 
putación  y  preponderaneia  én  el  cüartél  genqiíil  dé  B.  Gárips. 

:í  ®í®  W  “P  pójCp  la  vista  atiásy  iecQrrainos,  aunque  rápidamente, 

llAÁn/\a  m%nM  aaSaaIaa  ^a  /^ABk.AA.>A  _ : _ : _ m  ■  ^  J  O 

te  en  el  paso  del  Bbro. 

•  *  -mm- 


i-J', 


elfuerte  de  San  Mateo,  cerca 


>  indudab,len|rat9,aubri|;adocon,^  prmenc^^  y  sellado 

con  su  nó^re,lfi  rqQoimiusta  da^obyléja,  Ocnr^^  dias,  si  bu- 

nlAril  nnninA  eá\ia<apAraA  Hol  oiÍva*  nw%^  m.«a2aÁ  .Ja  ^ _ 


Bra  podidosi'pararfojel  sttip^  reunión  dé  Srbónstancias  favo- 

Wjsj»usiqron  joli^á  sw  .dféft  y  oqñ  su  segundo  Aznar. 

IÍ*^Í*AV>  ÁV\  i:OnfAW4Á«A  a1  dlO  ^A  A  aaa  _ '  *  ««a  a  t.  tt 


ble 

^íUrón  én 
Cabrera,  sin 
sus  tropág  es 

W®«8t4?a^í“®ñó8  y  prisipneros,  y  cuyas  i 
aa  iucteroo',8aBlír  ^  iaviiiAii  ^É%  n««Ái  vmaa  aaa' Ia  a1»a!  J 


irjl  una  fu^^  .de'  500  hombres; 

,Viñ?#^ 

.de;  fusi- 


,  una  manera  consídeir 


consecnenciaa 


t 
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El  general  Oráarvli^  desde  Valeneité  GasInlloB, Jdriida  per  e&smod» 
San  Maleo,  cuya  sitaacion  era  desesperada,  según  dirigido  por  el  otf- 
DMuidante  general  del  foerte  al  ^neral  Borso^  mlnaao  en  Gattelloa.  Al  lie- 
w  Oráa  Iveste  punto,  <y  al  conocer  el  oslado  del  freite,  emprendió  y  fon6 
80  marcha  hácle  él  ila  oaheaii  de  406 inCintes  y  400  callos.  CSabrera, 
qoe  para  la  s^rldad  de  ísis  planes  se*  iiabia)Ccdocado  A  igual  distancia  en> 
tre  Gaotayieja^  prósime  á  ser  tomada  par  Gabafiero,  y  SSm  Mateo  sitiado 
por  Forcadetl,  eompréndíó,  al  lebtbir  M  noticüi^  deUapromaeiondeOréa; 
cuán  importante  era  dar  cima  é  nho  de  ál}oeUea  gnoesc»  para  poder 
reforzar  con  sv  presencia  erdltimOipontoi^^ie  lo  engicae<i  ba  noticia  de  la 
rendición  de  Gantayíeja>  tino  á  ssfeaide  de  e^  apuros  y  desde  entónoesse 
le  yiAdedicarse'exclosiramente  á  Smi^MMeo.'Oréa  no  babih  llegado  toda¬ 
vía:  los  sitiadoras  continoaban  snís  t^raoiones  con  al>  mayor  ahinco,  mi&- 
tras  que  la  plaza  se  resistía  foertemefím.  £1  l  .'^de  Mayo  se  observó  que  por 
las  troneras  do  la  batería  de  Satim^lOttiingD  biaban  nmm  soldados  con  fn- 
alies  y  foniiiQrae:  eranireintichatra  ciow  tm  dScial;  Itamádo  FraneiiCD 
de  Paula  Cordero,  qnexe  páéaban  ó  lás  tila»  cmdisla^  mas  viendó  Cabrera 
que  otros múcbra  segomn'deacóH^dese^’iirandóqney  yáimndose  delamia- 
ma  cuerda,  snbiórarohs  á  14 'díbéza  dé|algtttoa  ¡gente.’  Verificóse  asi,  y  el 
convento  se  entregó  casi  sib  réststáóNtia.  Poco  tiempo  después,  la  villa  en¬ 
tera  estaba  enporot  deGSbraini  y^ísalpiradapór  tbrr^tesi  de^sangré  espa* 
ñola .  Los  valienléB  miUmam»^  apód^dos  como  fiUiínn  h^ncberéniiehtb 
de  la  torre  dp  la^amtljEtm'éamde  liti^'f^  solo  sé  fiádieran  cdando 
vieron  lospreparátlvos  dé  ü^hdíariüf.  L4  Mstória  dé  Gsbt^  praaentnaqn 
una  página  empapada  én  sanj^é.  Séa,  po^1á  etcesiya^  iiE|sisfen.cia  dé  lés' mi¬ 
licianos  y  oficíales  dél,eióréito,‘séaporaite  entire  ellos  s^ehcontraba  alguno 
qne  babiá  contribuido  a  la*  mberm  dé;  Ghroémt  s^,  énjnn,  porque  Oraa  se 
aproximaba/elló  es  qne  su  éidmó  estaba' tan  irfímdo,  que  at  llegar  al  (^in¬ 
ca  los  ibdividttois  de  ctteipo8.ífraimoé,,tédosMdj^l^^  mUicíánoiífiaé^ 
ron  mnertosd  bayonétazosep^lOi^'fi^és^m  Carlistas;  ditín 

misa  en  la  plaza.  En  nU  diaíro  cárirsta,  sin  embarcó,  léemós  áne  cnaáaqé.'m 
general  sopo  el  género  mberte ’^4,imiés  daba,  mándó  sospebder  lá  ((§é^ 
cucion,  y  qne  lós  que  qnedabab  vivoC'í&és^n'paáadósp^^  las  aymas.  '  ' 

Oráa  DO  supp  oí  desastíé  de  San  Mirteó  hásia  once  bóras  demmes  dé^bar 
ber  salido  de  Cástéllón.' '  ^  , ,  .  ; ,  ' 

Muy  triste  eré  la  sitoacion  de  esté'Mñeral  eq  el  mómen^qüepés  ra(ie- 
rimos:  los  piml#ímtificádosMeocnpaí^p  las  tiopáis  délá  Remá,  mtiy'dé^ 
bifes  todos  efidá,;  ápeñaé  pédián  bboneZ  réiiáebciá  téntátivas  de  1á4 
tra|Ás  carlistas;  qdb  é^áíéDmimaas  icob^^m^^^  tfbibfos  y  dirikífi^ 

por' Ig  iDleUgéDcia  dé  átí  candilío;  los  aiac^áp  sb^^áménté.  Aé]íj|pié 
filóle  a  Oióa  precuo  cércenair  su  ejército,  distrilmysndó  tmá  bu^ 
sii»  trapén  en  gnarnicibüés  y  colnnmaayblantiB^,  Eratf  pl^^  de  déwsim» 
Morélla  mi  el  rantro  dm pal»  enemigo;  Péfiiécélpj  ífóryrédrd.'T^  Al; 
cablr  éraní  la  circnbferéimm;  y  '  priócibales  pti^^  fortinmtqj^;'  ^y|narai  ' 
Benicarló,  Villafamés, -Cástéllon  >  Lacena,  segorve,  Hora 


—  17  — 

IMHiinM,  CSmíUMq»^  Toitfe  IftWlli,  Galandai  -CSaspe,  MieUa»  tedeii  y. 

ár^  f  l^eMia,  OM^  Ko^rai»  Abcekiy^ 
Bono,  pon  nn  total  de  dlMí  f  Pii^tflIiitilfMfeil  y  ditg  <gcBa«iaiii.  Merolla^ : 
clmt^déflilbj^rBciOftéat  tiatítana  iiéy  'paHICttter«Mintela>ai^^  Oráa, 
ya  (idr^iM^  éra  'i^teo  a*baMé^^  ya  tambieá  porque  era  in- 

dlep^sa^  lufieíaiai^  énid^i’^td^Bto  ábtaitluel  dtfoaffloeapl- 
rílude  Ite  soldad,  atacádoi  en'kii  moral  por  lo»  reeieaiés  irtanfas  oonse* 
giiidoa  por  el  eneiOlgóoaBufiol,  Pladél  (^)n,  BarjazOt,  Canta  vieja  y  San  Mateo. 

Betroeedainoa'^Bora'  un  moniento  y-  fijemoa  an  poco  la  atención  sobro  el 
tfan‘ servicio  preMado  por  be  tropas  de  Cabrera  al  Presideiile  en  el  pas» 
del  Ebro.  Las  aatoTidades  de  Tortoiii  btd>ian  mandado  conducir  á  estacindad 
todas  las  lanchas  que  habia  en  Cherta,  Tíbeñs  y  otros  pueblos.  Borse  reei- 
bió  Orden  de  quemar  todas  las  que  bubiesmi  foádeiidO  en  Cherla:  apodera* 
do^l  del  rio,  presentaba  unU  enorme  ditcultad  al  paso  déla  eipedicron;  pero 
Cabrera,  éon  la  rapfdez  de  su  imaginación  y  ooD>la  inflexibílidad  de  su  vo* 
luntádvse  aí^eÁ^ó  en  San  CáflDOde  b  Rápita  de  algunás  tancbas  conducid 
dos  por  iíert-á  se^e  grandes  carretones  y  rodillos:  llegaron  áf^Gberta  el  2B 
de  Junio.  Borse  no  había  aún  salido  de  Tortosa,  á  fin  de  que  Ifógueras  ou' 
pudiese  reunirsete}.  Cabrera  mandO  á  Pertegaz  apodefhrse  de  los  desfilado* 
rus  l!amud(ú(  Armne  del  fey,  y  defenderlos  hasta  morir. 

Era  et  ^  deliriio.  Lo  escabroso  del  camino  y  los  esfuerzos  de  Pertegaz 
impidieroft  llegar éniempo  á  MOguoras,  que  se  dirigió  áCandesB:  rotas  las 
busliliifades  entre  Boriso  y  Gabrous,  la  lucha  fué‘ encarnizada  y  sangrienta. 
£p  aquejla  mañana  había  llegado  la  columna  expedicionaria,  y  ios  soldados 
de  J^a^érav  exetiadbs  porb  nabbra  desujef^  y  deseando  dístingairheá  los 
«joB4de^iU  Rey^  que  cpmempiabalá  ecoioo,  biebéon  prodijgtos  dé  valor:  Bar* 
sé/ébaiMloñádo  dé  Itogneras^  tuib  queetn^esiderisu  movimiento  retr^ado: 
G^f^ta  qu^Oeo  poddr  de  Cabreroty  líbre  élpáró  deLrio^á  laexnedíeionéu 
Bt  Gárlos' ibtóucss  pasa  Cabroróal  MroliAoA  besarb  mano  de  sn  Reyy 
Aéfroeúrlé  de  nueqo  sti  lealtad  y  servieios^  rScibele  el  Pr^endienie  con 
bh  mayérosmiieSiroside) deferencia,  le  colina  díe  favores,  y  aquel  mismo 
dia-lé>tibmbr#eabaÍiero  de:  tu  Orden  militar  de  Sao  Fernando.  Aquel,  mísmé 
día  también  proO Ja  «xpediciooi  A  |a  derecha  del  Ebro.  en  medió  dé  las 
músicas,  del  regocijo  y  de  la  saiisfai  cion  genentl,  y  eldia  3  de  Julio  vino 
ú  veoéoipeooar  los<  esfuerzos  de  Cabrera  el  nombramiento  de  eomandamte 
general  de  los  reiaco  de  Afagonv  Valencia  y  Mprcia. 

^  La  presencia  de  D.  Gárlos^  ú  la  pan  que  contrariaba  los  designios  de< 
Cabrera  y  ecbabalpor  tierra  grao  parte  de  sos  planea,  vino  también  á  ins^ 
pirarle  ei  fieasamiénto  de  la  eonquisiaide  Y  abada.  Bfeclivamente,  se  puso 
sbVoá  (botellón  delaPlaDa,yseleívafil6  sin  veMajaalguna,  y  después  de  dar 
tti  rodeo  por  la  siérra  Catderono,  vinieron  todas  las  fuerzas  reunidas  i  si*> 
luaf se  á  las  inmediaciones  de  VabncMlv  sentado  D.  Garlos  sus  reales  eu  . 
Burjazot,  esperando  tren  dias  áfue  la  baicion  te  abriese  bs  puertas  de  b 
efudad^  No  tuvo  esto  etectov<  porque/ Valencia  fuá  socorrida  porBorso,  y 
poooKloipaéa  jior  Uráa,  qttieoes  no  oontanitoi  con  prestar  protección  á 
CABBKaÁ,  3 
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oittdad,  salieron  jantos  st  desalojar  al  enemigo  MTic0j^ii|ae,o^i|pal^. 
Alcanzáronle»  efeeUvmnéotek  en  los  campoide  Ghiyar;m^oeáp#>l«,c<^^ 
sídérable  número  de  muertos,  hendes'f  prfeionetos;)  ♦  >; ;  t ;  i?  v'.  ’  "  'S 
.  Cabrera,  entúncestvmás  que  nunca  bu(OtbriHar  sn  geni|(>,sumpTiUdaCy 
toda  la  energía  desmearácter  acU?o,  para  distraer  las  fuerzas  que  hostili¬ 
zaban  al  Pretendiente.  Descendió  otra  yezá  laPlaoa,^>silió  á  Lacena  y  ama^ 
gó  á  Gandesa  é  hizo  cuanto  en  fuerzas  humanas  era  posible.  No  .  faltó 
quien  interpretase,  estos  esfuerzos  de  Cabrera  como  otros^tantos  medios  dp 
acrecentar  exclusivamente  su  popularidad:  quizá  no  vaya  may  engañada 
la  suspicacia  de  los  que  talsostuvieronf  pero  es  lo  cierto  que' la  expedición 
del  Pretendiente  tuvo  no  poco  que  ^radecer  ó  las  bien  combinadas  ope¬ 
raciones  de‘:^abrera.  Vemos,  por  fió,  á  Ó.  Gárlos'abandonar  aquel  terreno 
y  dirigirse  hácia  Madrid,  flaoqueado  pior  Espartero  á  lajíderP^^P  y  Qcáa  á 
la  izquierda.  La  columna  de  Zariátegui,  que  andaba  á  la  saz^  en;  Castilla, 
recibió  la^  orden  de  venir  á  reunirse  con  el  Pretendiente,  asi  como  Cabre¬ 
ra  con  sus  fuerzas.  La  triste  jornada  de  fleírera  y  Villar  de  los  Navarros, 
en  que,  contra  toda  prevision;>  fué  batido  y  derrotado  el  general  Buerens, 
vino  á  proiejer  grandemente  el  movimiento  carlista.  ^ 

Efectivamente,  podos  dias  después,  D .  Cárlos  con  su  ejército  estaba  á  las 
puertas  de  Madrid:  Cabrera  formaba  la  yaoguardía:  sus  avanzadas  llegaban, 
hasta  Valiecas.  Siempre  el  primero,  siempre  el  más  arrojado,  Cabrera  ha¬ 
cia  ver  sus  tropas:  desde  er  centro  de  Madrid  mismo,  y  su  actitud  amena¬ 
zadora  parecía  desafiar  el  denuedo  de  la  guarnición  y  el  entusiasmo  de  los 
habitantes  dé  la  córte. 

Muy  escasa  era  aquella,  en  verdad;  pero  la  Milicia  Nacional,  el  pueblo 
todo  estaba  decidido  á  desplegar  cuanta  energía  y  arrojo  fuese  preciso  para 
defender  á  todo  trance  el  trono  de  Isabel  11  y  la  Constitución .  NopedemoSf 
nosotros  calcular  con  seguridad  hasta  qué  punto  las  fuerzas  existentes  en, 
Madrid  hubieran  llevado  su  preponderancia  sobre  las  del  Pretendiente;  pe-: 
ro  si  podemos  asegurar,  sin  temor.de  ser  desmentidos,  que  si  el  atagne  qna 
parecía  tan  inminente  hubiese  tenido  lugar,  el  pueblo  y  la  guarnición  de 
Madrid,  y  la  Milicia  Nacional  sobre  todo,  hubieran  conquí^ado  laucelea 
inmarcesibles  de  gloria  y  una  de  las  páginas  más  resplandecien^side  lá 
historia  de  los  hechos  coniemporáneos.  v  » 

c<Los  altos  secretos  de  la  Providencia  son  ioescrutables»,  dieen  las  di- 
-  vinas  letras,  y  pocas  veces  quizá  ge  ha  demostrado  con  más  claridad  el  gran 
fondo  de  verdad  que  se  encierra  en  estas  palabras^  La  situación  del  Pre- 
'tendieiite  se  hacia  cada  vez  más  critica  por  momentos,  Espartero  se  acer-? 
caba  rápidamente:  sus  avanzadas  estaban  en  Alcalá  de  Henares. , Cada  hora, 
que  pasaba  daba  á  los  madrileños,  no  solo  la  conciencia  de  su  poder;*  y  ptn: 
consiguiente  más  valor  y  decisión,  sino  tiempo  para  combinar  y  plantear,» 
aunque  muy  rápidamente,  su  plan  de  defensa.  Las  hosiilidadés,  pues,  pon 
parte  del  Pretendiente  se  hacían  á  cada  minuto  mas  diflcilestuq-  .  *  \  »  ? 

V  sin  embargo,  la  Europa  entera  contempló' á  D.  Cárlos  áiaS;  puertas 
de  Mailríd  durante  dos  dias  enteros^  sumido  en  la  más  completé  qiabcimi,' 
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áiií'péfiláít^tsí^»  n  ÁbsofutameDle.  ¿Esperaba,  por<  ventora, 

.(Qi|¡ie  Prindpe  iltt^,  que  el  pueblo  de  Madrid,  verilteaDdo  uno  deesoioioiá-' 
i|fíral^derié^^^iDtlér|ói'és,  8eproDu  le  abriese  laspoer-' 

j/lé  w  mdolélpalidad  psrá  bacerleVAtrega  de  las  llaves  de  la 

cioaaclt  SóbVá^'ábidrizaObs  estamos  para  creer^ue  estos  ponsamieotos  no 
estaban  ÍDÍinitarneule  lejos  de  la  m«‘Die  de  D.  Cárlos:  tanto  habían  llegado 
á  apoderarse  de  su  animólos  fanéliéosi  que  dorante  mucho  tiempo  se  babian 
esfomdo  en  demostrarle  con  los  colores  más  risueños  la  disposición  de  ánimo 
dn  que  se  encontraba  el  pala  éntero>y  Madrid  mismo.  Cárlos  creyó  qoe 
di  aproxifflárse  á  Mádríd^ le  ésperdban^sia  el'menor  retardo  una  de  esas  en¬ 
tradas  triunfales  que- háni^hladoda  dooatnaeion  de  otros  Monarcas  del 
mundo:  pero' la  suerte  adversa  le  hacia  euiEioBifar  cou  un  pueblo  todo  en 
armas,  un  bosque  de  bayonetas  y  una  disposición  de  resistir  hasta  el  último 
momento.  Cabrera,  durante  vale  tiempo  de  mortal  vespera,  se  consumía  en 
impaciencia,  y  mil  v^es  pro|i]|o  la  entrada  á  viva  fuerza:  su  carácter  in- 
dútpito,  su  genio  estfeiuádamento  guerrero,  no  la^  permitían  conformarse 
con  tener  los  birázós.crüiá^os  á  las  pat*rla» de  no  pueblo  que  babia  venido 
4;^nqu]starvSÍ  CábxoM  bo^  Mauríd  hubiese  sembrado 

dI  lutb'y  #dósplácion  ^r’Í^  partesv  y  sus  pasos  en  ia  capital  de  Espa- 
hybi^erqp^délaqo  huella  sángró'que  soló,  la  sucesión  de  muchos  años 
.Hubiese  podido^  bbr^ar.‘  Allá^  lo  Alto,  sin  embargo,  estabh  dispuesta  otra 
cora,  y  de  repente  (Tió  D.  Cárlos  ía  Órden  para  retirarse.  ^ 

^inejante  resblueíop  difundió  en  las  filas  dei  Pretendiente  él  más  grao- 
;de  désátiqiitb,  Ai  ^í^uifse  da.  los  puertas  de  Madrid,  todo  el  mundo  com- 
piépdlá  qiie.pbáuddnába  un  suelo  que  no  volvería  más  á  pisar .  Espartero 
Jé.pe^si^ó  én  su  retirada  hasta  mas  allá  delr^bro,  que  no  debiá  repasar 

3üiic^.  Erdaspécbp^do  cáprera,  al  ver  la  resolución  dé  D.  Carlos,  nó  tuvo 
ipl^;  y  áb^<maq^o  Ía  expedición,  mafclíciehdo  las  ¿oíalas  artes  dé  üúa 
ji^rlfr  llena  de  Ambiciosos  intrigáuies,;  y  tan  imprópia^de  las  circunstancia, 
ifocjog^^  antiguo  terreno  para  Volt  ef  '^á  operar  <  se- 

A?BD'suaptigpó;  .  ,  .  ■ 

'  Desde  esta  época.  Cabrera  marchaba  independienté,  sih  iospiracíones 
.de  n9dje,.sÍD  órdenes^superlores  de  niuj^na  e^eclé;  te  aptos,  pues,  le 
pertoneceu  exclusivémVnte  y  quo^o  bájo  su  'personál  respbhsabilidad, 

V  A  iRfiPéiplos  de  X83Á,  lasTuei^ás^de  CHt>rérá;  Só  componían  de  diez  y 
Seis.  bpiáJipnos,  nu^yo^buadrónes  y  un  parque  de  artiltéria  detetorce  á 
diea  y  seái  piézas.  .!^aílábjale  uñó  mariuá,  >  hada  Aéte.se'esténdió  sú'Carác- 
tér  upipy^di^or;  éteáyA  especie  dé.escuad[rílla!óbnipüestade'algu  lab- 
^ra.)P^teoré$s^y  4os  4Ate*  dando  él  fuerzas  naVales  á 

fUU  pa^rasiro»  teos  t^npcimieidós^i^  e^ já  8^0®’ 

Idus  resultpi^..  X  teíOO  vendadf  A  jWsymbPs  ilié|,  ’la  esuuaUrilia.acpme- 
dió  á  los  bpix^osii^tete  y  al  buqué'terep  que  iba  de  Vatéocia  á  Tarto- 
•ra,  y  sQSleniendOidbi  támbate  logró  apoderarse  en  los  Alfa¬ 

ques  de  tres  barcas  valeuciaoas^,<»rgádá^  de  bol  ina,  arroz»babichuélás,  cá¬ 
ñamo,  seda  y  azafran,  causando  graudes  avuriás,  matando  ó  hiriendo  á  los 
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.anelw  defandiin.  Esle  ri€»  botín  basl^  |?ro^irtwtewk  de  Ijf|. 

-aMnados  por  el  armameillo  de  te  eoi(^adr¡J)e«i,  '  ui  ■-  ‘i¡^A‘wwLíi¿*t. 
lo  aomAAilAÍa  «iá  riráa.  ODA  neraecuie  al  Pf etondiente«  le  pacoMue 


»  h  La  ausencia  dé  Oráa,  «ie 

4e  (iMTo  laa  abundou»  Blrg»#*»  4*1  J*«4r  í  4?>  ííS^ 

tnn*  «son  doble  fiwtza  «obro  «lifl*»  farota»:  «  »“«!»• 


CAPITOLOlV. 


■•í^iír-.w-:‘í’í:i  'ai'- 
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Año  de  tS38.— Síííe  «Tomo  de  Morelkt  peei  Cábrpra^^f^^  * 

át<e.--^/«Ala  de  goMerM.^SUié  de  ülí^ega  Ipor 
generál  el  silio.---SffrpreM  e»h  l^ta  l¿l¥4denm  Cabrea 

ra  en^Morella.—'SditetU  de  Poirdyuu» 


■lenios  dichcdbeCabréra,  retro- 
trayipWdó  lodeédrónsarnt^ta 
y  ^odá  stt'^énergialiácia  Moré- 
j)6,  Voltia  á  esta  pto; 'pW- 
'  knay  llgeratnenté  poír 


ciOD,  sin  acOe^tér  por  ^átóD- 
cés  !a  árdea  empresa  d^  dar 
^  un  asalto,  ctrando  dé  ^  repenls 
ero  déla  ólaKá:'aaé;  'ConOcédoT 


o®  asalto,  ctíando  de**  repente 
es  presenta  en  el  cajopo  doiCabreraun  áriiHero  déla  ptóa;'qneijCoiíócej^ 
practico' del  terrieno'y  de  lás  circuosláncias,  yenia  á  ofrecerle  ai,  cattdim 
carlístáy  garantizándole  con  su  vida,  no  solo  la  toma  del  caMUiO,^no  de  la 
plaza.  El  subalterno  con  quien  primeramente  se  vió  ei  arlrWéid,  detéCniHt 
proposición  por  irrealizablé;  mas  (^abrera,  á  <|Qien  vino  deíppn^,'  la  ’acogio 
y  dió  órden  para  que  todo  se  preparare  al  efecto',  prometiendo  recómperer 
largamente  ai  artillero  que  debía  dirigir  la  empresa  y  á  Ios’'pfimei^,  i|ne 

quisiesen  tompr  párle  en  ella.  ^  ^ ^  !.j!. 

En  la  noche  del  25  ,ai  Enero  de  1 838 ,  éntre  una  y  dos  dé  te  mu!» 
fiana,  veinte  hombres  décididos  se  acerear^  wletíci<^mente  al  iitio  desig¬ 
nado:  arrojaron  una  escala:  él  artiltéro  ibá  primero, ‘  Alió  itiá  .elregundo,  y 
sucesivámeúle. los  demáa:  llegaron  asi  hasta  la  platafortna,  donde  él  srti- 


ra7i¥7iTiTTiTn  niTilMilWilílTra  ¡iüL 
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éMtoD  del  cuerpo  de  suardia»  encerrando  á  los  fidididM  ett  ^  fiBís«oi 
dovmilorios:  el  castillo  estaba  en  su  podey.  üu  valieiíiedfi<^lí1|dv^de'^ 
abra,  con  irelnía  hombres  salió  á  dér  parle  al  gObernát^;  citendé 
vinóv'ségoidó  de  todas  las  fuerzas  disponibles,  éía  ya  terw.tré^e^  d^ 
castillo  , estaban  cerradas  y  fu¿  recibiiíéíá’los  grilpde  lyftm  #  fteyl  jvlvi 
Cateqra!  ■ácompahados  de  un  fdégo*  horroroso  de  granadas*  iw  'maneir  lomar 

das  por  los  ipfareres  enlos  almacenns  del  éistillo. 


>  hom\ím 

vJW  4»®|fcíli#  QH^Qti^  4|Q9Uis  Irop^  CArIÍ8^8'||0  upoderabao  d6 

^  iof»ügabíe  actóvidad,  hi.bia 
ffSiSS  wpH^rlóf  4.rarii^»|^  ,fu<M;la^e  esta  plaaase  defendió  de 
m^íWfra.^«!Stardioajia,  i^aroecide  por  5?  hombres:  hubo,  «in 

el  bizarro  j»- 

?®k^^Si--  4®  4H5&nji4^uiñone8.  El  27  se  apoíhSó 

Cabrera  de  Bemcarl6,  ^d^id%.swo  la  ren^  de  Morellaw  Muy  árande 
faé  su  E<>zo  con  iQipor^pje.  nue?a:  , tomó  sus;  fjisposíciones  para  la 
Moserracipp  de  Benicarlói  y  de^peep  de  hal^er  intentado  la’sórpresa  de 

4f  ^  ?r®¥  d«i  ¿ciéfcil(),¿sin  que  arro|  ise 
resultedos,  m  dirigió  á  Morella,  donde  Ueg6  el  51  de  Enero,  b^depdo  una 
etUada  yer^derainente  munfol,  en  medM>  dPl.<P«ebld,  animado  de  un 
eatuáiasmo  sin  liqtitee.  -  ¿  >«  ’ 

No  en  |Mo  inii«ba  Cabrera  ¡ai. 

portante,  al  ménos  por  entónces:  esla  víclQiria  ^aeguída  de  otras  muchas, 
entre  las  que  se  cuentap  la  toma  de  CWanda  jy  AlcoHsa,  ,  en  Aragón;  bri- 
Hantcs^eehos  desarmas  que  hubiñfao  dado  í  Cabrera  rcpu- 

Ucion  M  no,  Ips  htdiiera^  manchadp^eon  indelebles  hechos  de  sangre:  su 
®??®®iad  .  ao  rigor  .  implacable,  iicbj^báf  'scnnstanlemeníe  los.  grandes 
rasgos  de  aquel  genio,  ^e  de  olró  jpñdo  :  hubiera  mirado  atónito  ei  ’miin- 
do:  jos^paiaioherM  de  Berrera^y  Beoí^^  empañaron,  cqu  su  sangre  la 
de  fu  Y0r%p.  Dueño  ahsolnto Cablera,  fundó  aHt^nna  especie  de 
'fjbiernp  por  medio  de  una. Junta  compuesta  en  su  mayor, parte  de  ecle- 

^  ®^B*emo  apostólico,  bajó  la  dirección 
tóí®?  y  f®ñWQ  .w^stro  Arias  Tejeiro..  Cabrera  dió  grande  exieosioii  i 
**a  f®bnea8  f  e  ftmdimon  de  Gantavieja,  ostableció  otra  de  pólvora  y  fusi* 
les  en  Mirambel,  y  aéreoentó  eo  gran  manera  su  artillería»  municiones  f 
14®™  W  gneri^vA.1  mUinejieropo  afisctaba  rodearse  de  todo  el  lujo  da 
un  gran  general;^  grande  Ifotadio  Mayor,  caballos  de  pifecío,  ricos  y  vistor 
sesi  trajes,  bordados  y  brillantes  de  gran  valórMmda  escaseaba  para  fas- 
ípai^iwom  de  grandeza.  Nóiíila  se  rodeaba  de  euiendMos 
W  ^  Coel^^  tal  cual  extranjero  de  alu 

TÜSffti JV»»#  «  I»  campo, b^  ej^blso  ritqior  de  noa  gran  causa. 

Cabrera  en  sw  actqi  jara,  vea  roponocia  supenoriüad  por  parte  de  la 
iiQla,  y,  m  oon^lmprnto  fusilar  un  cura,  á  pesar  de 

1“  do  j  Pretendiente,  «oju- 

l*rL^®  ^!{4!?d0!0fkf0fííífl¥0fi;  ahfyiuamenté. hubiera  sido  sacrificade 

fuejMmniapdo  mticmppat,  se  camm^ 

u  uno  dp  ]08  porlmf^  mas  iaiMytantes  de  lá  guerra  civü: 

Jgiños  Itój^o  ni  momento  de  oc^^^  ifiire/lo.  Estos  dea 

sm  imiabras  , bastan  para  recordar  á  nuesic^  íeotórés  uña  de  las  páginaa 

«lia  «aagrmntas  de  nuestras  díscerdias,  y  mollUud  de  fámUlM 
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ItDtas  y  tantas  pérdidas  como  entóneos  espeHmeiftó  laBWj^’j^^tó.-El  rt- 
tk)  de  Morella  no  era  entóncéi  consldérsao  cbtóo  ün  wno  i^aaol 
consecuencias  debieran  quedar  circunscritas  á  las  provinóias,  dé  Af^éón  y 
Valencia:  este  cerco,  por  el  contrátio.  forrttaba^ártéde  un  vasto^platí^qm- 
binado  desde  larao  tiempo  por  el  G¡»biérttn' dé  S.  M.,/cOo  el  fin  ^dofli^r 
la  guerra  carlista  y  marcar  un 

ra  80  debía  atacar^  á  Esietla,' real  de  0.  CárlóV,  S'Bérga  en_  €atklnñ|irÁ^ 
tavieja  en,Aragdri,  y  á  MereHaen  el  Máéstiaz^o,  lodo  a  dá’  tiéuitó'..  |^ 
especlaciónde  la  Europa  entera  se  híabia  li|ado  en  las  operácionés;  Er  ge¬ 
neral  üráa  t%a  de  un  momento  á.otro  á  édiprehdér  sobre  esta  plaza,  por¬ 
que  indudaldemente,  el  triunfo  dé  oba  de  las  dos  causas  en  -Cuestión  de- 
pendia  en  grao  manera  del  éxito  dé  éSia  empresa. 

Nosotros  quisiéramos  ppdeHa  tratar  con  toda  la  exteosion  que  su  imfmr- 
tancia  reclama,  pero  son  demasiado  limitadas  nuestras  página^  jtarajiiowr 
llenar  nuestros  deseos  diabremos  pues,  de  reducirnós  á  üu  brévé  e^ 
to,  que  podrá  sin  embai^gé,^  dar  uda  idéá  insta  del 'rncmorTOl^  neéno  de 

armas  deque  nos  ocupamos.  \  ,  Í '  *.  . 

Por  disposición  del  génerél  Qráa  se  hicieron  los  aeopu»  necesarios  de 
boca  y  guerra,  asi  cómo  de  los  precisos  récut^s  pecuniarios;  Ajiréstaron 
en  Alcañiz  5.000- raciones,  y  la  ciudad  de  Yálencia  Mzo  al  g^et^í  Oráa 
un  donativo  de  20.000  pfeSós  fnértos.  Dichó  general,  después  dp  haber 
circulado  úna  proclama  á  ios  habitantes  de  Aiagon  y  Valencia,  otra  al 
ciércilo  y  otra  á  Jas  buéslés  de  Calíreráí  emprendió  su  marcha  Imcia  Miir- 
Tiedro,  Gérica  y  Teruel;*  llevando  sus  fuerzas  organitadás  dtr  ó«te  mpdo:  él 
general  Borso  drCarminati,  á  la  cabeíá'de  la  primera  divisionr» el  general 
Pardinas,  á  la  dé  la  segunda;  el  genéral  D  Santos  San  Migoci,  á  la  de  la 
tercera;  el  brigadier  D.  Angel  NOgués,  maadaba  la  inerva;  y  D.  Pédfo 
Ferina,  la  del  Alto  Aragón.  Era  comandante  dé  cáballeria  D.  Bartolomé 
Amor,  y  de  srlitleria  el  coronel  ténicnte  coronal  del  arma  D.  Juan  VjaK 
Constaba  esté  cuerpo  dé  ejército  de  veintitrés  bátallooeév  dé  dóCee^í- 
drooes  y  de  veinticinco  piezas  de  artilleria  da  diferentes  calibres. 

Cabrera  había  dividido  sus  fuerzas  de  la  mattfera  sigüieute:  exteriores, 
compuestas  de  catorce  batallones,  seis  bstertas  y  doce  piezas  dé  artiilériaAé 
pequeño  calibíe.  Erajefede  líueá  el  general  Condede  niadá 

fuerzas  los  geniales  Forcadell,  Arnauy'  Merínái  En  el  'íntitior‘de  la  |iiaifase 
encontraban  cuatro  balallÓne8,seiscomípaííias3r(íliéz  y  siété  piérés  dé  árli- 
lleriade  grueso  calibre.  BCáo  gobernádoreS  tus  Coronélés  O.  Smá  y 

Jy-,  Ramón  Ocallaghan,  él  primero  dy!  caslíUóy  'el  segifudo  dé  la  plaza; 

*  El  24  de  Jubo  salió  el  genera!  ,^tÍa  dfé  V€»méf.  De^  cntónce»  empi^ 
ütía  séfiedé  opéracioneséQ  Tós  atrédédérés  ’dé^lttqréílá^  ydémiijí¡í^ 
tropas  de  Oráa  y  las  fuerzas  elterior^AeMor^éVV  cpntm^^ 
désventajpsas,  porto  generál»;  á  este  úUíiÉ) ,  héstk  loé  déík  Í2,:<  3  rl  4  Ap 
to,'  en  qué  empezaron  á  cé(i»ruirse  tas  bátertaUcóíiira  ra  pláza.'Ei  éjéi^imfpé 
la  Relira  Itízoprodigios  de  valor  durante  lodoéste  tiempo,  y  eé  prctí^  Iróc^- 
rir  á  lasgraúd^  páginas  de  gloria  militar  del  mundo  para  encontrar  rasgos  de 


—  23 

djeDucido  y,  bero^n^  semejanítes  á  loa  qoe  entónces  se  presenciaroo.  Shi 
^^pp^ion  era  en  eiUrefQQ^d^^^  pues  desde  :e)i  iiHnneiito  en 
poede.deeine  que  BO  se  sabe  á  pánto  fino  quiénea 
Jqs  fitwdos  y  quiénes , los  «tlíadortf .  la  acliyídad  y  eoergia  de  Cabrera, 
su  éonociqiieato  def  lerrenq  y  la  falla  de  recursos  en  que  continuamente  sa 
?e¡an  las  tropas  de  la  J^liiia*  la  inmensa  residtedcía  que  oponía  la  plaza,  laa 
dificultades  naturales  4el  terreno;  erizado  alli  i  por  todas  partes,  las  mucbf- 
simas  que  artificialmente  babia  añadido  el  general  carlista;  todo,  en  fin, 
contribuLa  ñ  bacer  extremadamente  díficil  esta  terrible  jornada  militar. 

Por  bllimo,  «1  dia  15  al  anochecer,  después  de  haber  declarado  losjefijs 
de  artilleriai  ingenieros  al  general  en  Jefe  que  la  brecbai estaba  pracUca- 
ble,  ^  di6  el  asalto.  Marchaba  á  la  cabeza  de  las  tropas  el  bravo  coronel 
^  de  piudad-Real  D.  losé  Ortíz,  que  había  solicitado  este  bonor  y  mandaba 
la  primera  colurnsai.la  segunda,  maodada  porei  teniente  coronel  mayor  Don 
(^rlo|  0xqlm^  y  U  tercera  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Miguel  Mir.  Las 
llegaronbasta  la  falda  misma  de  la  múrafla,  y  acometieron  con  bra- 
yura  sin  ejemplo,  pero  todo  fué  inútil.  Al  subir  á  la  brecha,  después  de 
vencer  dificultaq^  impqsíbiesde  describir,  aquellos  yalientes  vieron  infla¬ 
marse  ante  sus  ojos  un  yerdadero  volcan  que  les  impedia  dar  un  paso  más. 
Los  sitiados  babiaithacipado  inmediaiamente  delante  de  la  brecha  ana  can¬ 
tidad  inmensa  de  nwderai^  restos  de  edifieios  destruidos  en  el  interior  de 
la  plaza  para  ía  fortilicacioá,  y  que  mezcladas  con  materias  inflamabiesi 
presentaron  purepento  una  espantosa  masa  de  fuego,  pronta  á  devorar 
cunpto  ^  ib  acér|^^se.-j?l, ejército,  en  presencia  de  este  obstáculo,  hubo  de 
retirarse  y  abandonar  por  ésta  vez  una  empresa  que  costaba  infrimtuosa- 
^ítngre.  jEl  encono  creció  por  ambas  partes  con  esta 
j??  sitiadores  se  rotiraron  ardiendo  en  sed  de  venganza,  mientra* 
qqe  los  «Uados,  cobrando  nuevo  denuedo,  se  aprestaron  para  otra  defensa. 
i>  l'J't  despueSjde  haber  allanado  jos  ingenieros  algunos  obstáculos  na- 
turales^que  Sé  oponiao  aL  asaUo^se  repitió  éste  con  mayor  bizarría,  si  cabe, 
ptq*  pa|le  de  ambos  contendientes;  pero  esta  vez  llegó  el  general  Oráa  á 

era  imposible  la  tomn  de  la  plaza  á^oo  emplear  medios 
exfraordínarios,  de  que  no  le  era  dado  disponer;  y  con  el  corazón  cubierto 
de4ntq>.  vióse  obligado  á  contener  el  ardor  de  sus  tropas,  cuyo  entusiasmo* 
ee/e^tedoen  el  mas  puro  eoconói, y  pedían  volver  una  vez  y  otra 
Sin  embargo,  era  preciso  economitar  tanta  preciosa  sangre  ver- 
li^anfcalo,  y  conser, yar  ójq  patria  lasinleresantes  vidas  de  tallos  es- 
£®r?éqpá  bijQ^auyos¿y  ej  general  en  jefe  dió  la  órden^e  levantar,  el  sitio. 
Se  bizo  asi,  en  efecto^.y  el  JS  dá  Qráa'príncipio  á  esta  retirada,  donde  dos- 
PWW®  fenln Inteligencia,  tanló  tacto,  que  hizo  de  ellos  onade  las 
4®*“®»  de  sn  corona  militar.  Esta  retirada  duró  basta  el  dia  23, 
®®í^yiPw®tePéWÍé4lpéñizlcon|a  arliU^  y  tren  ;de  sitio.  * 
ríM^*af»|>Heifes  ;paílÍ(b)^íí4a  éfividini)dq  Wjiadiiáduos,  laili^^ 

y  fe  poca  Inbfiigennia  del Jás.ifeaj^^,!:lanzalmQ^)  il^nla^  v^  > 
®®P5PJÍí^ajqqvé®^feWRtfeiJMddicion  ai  var  ad  retiraba  del  frente  áe 


liiiiviera<K  El  sitio  de  Morolla 


bizo  la  ai1iDi¡rjáoto)li 


MUla:  puede  decirse  que»  á  eioepeioD  de  los  bf»abres  eidetididos  r  de  jtd- 
jio.impvciai;  loda'l»  Naeisp  lemnid  u»  gHté  de  ioÜK^acloir' 

rherai  oüe  se  babia  lietírado  anteiobstáertKn'abiMiaderaoéide  IbvéndiÑ 
hdtoiia;.  sin  embai^  oaye.<iáUo«  á  sevdiio,  diábe  déülíai^ 

•ebre  la  teas  estricta  imparcialidad^  a|lrebllird  Ib  eondlKHa'^  de  OrSb  nkdf 
de  otre  manera  qnm  b  puede  bao  t  la  crUicap‘oóiiti>i4pbl'áéea; -  Á  * 
En  tanto  ipe  se  verificaba  la  re  tirada  déOráai  qée- Cabrera,  pdr  intoe^s 
m  00  podemos  compreuUer,  miró  con  iodiferencta.  hacia  el  génet^  car¬ 
lista  su  solemne  entrada  en  aquella  plaza  que  acababa  de'  v'é^e‘li|tr^e  ^8 
sitiadores,  merced,  en  grao  parte; ’á  la  imeligenoia  y  vsdór  db  d!)abrera. 
Entró  éste  en  Morella,  recibido  por  toda  la  poblaciotf  derpdíliiji^l^  y  el  dtoró 


ea  o.  Cárlos  y  en  so  córte  un  ereció  diaravilbSof  dé  sitisfaéclón  y;  ibbfl^ 
sus  Ministros  todos,  sus  principales  generáles,  c«^riméimíáo#bf  deíbbsk^^ 
de  Morella,  y  el  Pretendiente  mismo^  di6  las  gramas  en  nnó  c^a 
grafa  tbna  de  alabanzas,  y  acompañada  dedos  altos  priíetbs^^ilé^ái^eieiió'.' 

Desde  aquel  momento#. el  jestudiante  que  ctdeo  áfiOs  ántOs  ácyiüwtlá^ 
una  miserable  gavilla  compuesta  de  unos  cuanioé  hombres  áriqadós  dé  pa¬ 
los  y  malas  escopetas,  01  bijó  de  un  pobre  patrbo  de  un  barco  del  Ehl^O,  Sé 
firmaba  ya  Conde.  (U  Mortaá,  era  teniente  general'  y  mSÉdbbb  ün  ^ércib 
considerable,  (organizado  por  él  mismo.  ?  •'  ?,  j 

Las  ooDsectiencias  inmediataf  del  desastre  de  MjSrella;  fneirdnlil  Üipen- 
sion  de  los  sitios  de  Berga'  y  Canlaviéja,  y  la  |rr(mc^bn5  dé/nna'  mSis 
ministerial  en  Madrid.  »»  !;  '/  » 

Cuatro  dias  después  de  la  retirada  de  Oráa,  y  cuando  todóséñréian  á 
brera  embriagado  en  sii  reciente  triunfo#  apareció  á  veinte  legóSs  de  aln# 
á  los  píés  de  las  moralias  de  Valencia.  Aún  no  se  sabia  blli  diytilntaáieóib* 
lo  acaecido  en  Morella,  cuando  las  señoras  que  estaban  bañándose  eí)  el 
Cabana!  tuvieron  que  huir  desnudas  y  despavoridas  i  la  vista  dé  lóseséúa- 
drones  de  ^brera.  Valencia  cerró  las  puertas,  aterrada,  y  ni  üba  sób 
persona  salió  de  la  chidad  en  tres  días.  El  espanto  se  apoderó  de  la  comar¬ 
ca#  y  la  rica  huerta  fué  saqueada  de  uoa  manera  horrorosa.  Rebaños,  ye¬ 
guadas,  cosechas#  dinero,  todo  cayó  sin  resistencia  en  poder  de  Obrera, 
q^  volvió  tranquilamente  á  Morem  con  su  rico  bolin,  atravesando  impá- 


llilLB  üüjía  ilfia  H  v:wm  I  i \iA  1^1 


S*  írcito  volvían  á  sus  antiguos  cantones  de  Murviedrer,  Terúei;'‘^gorbé# 
siellon  y  Vínaroz,  y  los  puebbs,  según  la  (rocsto  de  Madrid  dé  49  Sétiéib- 
ore,  seguían  ansiosos  de  saber  cómo  terminaría  la  gnmfradél  Maestrázgo. 

Pocos  dias  después,  la  fortuna  colocaba  en  lacoroilariiiéal  déCabreróim 
floron  mas  magnifico,  pero  completamente  empapado  en  róñgré.  Haiifia  éfi 


cido  siéinpra.  Tallada  y  D.Basüio  hablan  sido  derrotadospor  él.  fin^iioailitié' 
llnabt  il  «afido:  Uamábam  el  genenl  PardEÍM#  GébMra»  jóVéli  titobléi 
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Í,CM  «at  reputación  no  Menor,  no  podia  tolerar  la  emolacion  de  PnrdU 
as,  y  deseaba  ardientemente^  niallrieieai  él.  El  caudillo  carlista  tnte 
noticia  de  que  su  enemigo  andaba  hácía  Maella,y  con  unos  4  000  hom- 
H^cabattossaiede  Motila  para  aquel  punto.  Al  siiMnei^r  del  M 
4»  OiHulMr^’halUeaito  sabido  Par(U^^^^  ndctm 4(des,  qae^^eiie»a6a 

cerca:  di0»él»  se  avistaron  ¿mbas  fuerzas  tcnetolgaa*  y  diójiriBc^l^  a^^ 


JBorrorósa  füé  ésta  y  en  extremo  éangrienla;  los  generatesi , con  sus  respec¬ 
tivos  Estados  Mayores,  se  arremetieron  repetidas  Veces:  el  generaí  carlista 
desesvainó  su  sable:  el  de  la  Reina  se  vié  precisado,  después  de  muerto  su 
cahalb)/  é  defenderse  con  el  fusil  cde  un  granadero.  , Cabrera  fné  berído  en 
ei  lirazo  izquierdo,  y  el  malogrado  Pardiña8,  sé}o  y  á  pié,  se  vió  obligado 
¿continoar  un  combate  designál;  apoyado  en  UPvirbol,  se  resiste,  haciendo 
inorde  r  la  tierra>  á  cuantos  se  acercan  para  apoderarse  de  su  persona. 
brera,  viendo  su  boroismoy  desgraciado  valor,  intenta  salvar  á  su  contparíd, 
peroÁié  tarde;  su  voz  no  pudo  sor  oida^  y  Pardibaa  espira  atravesado  por 
una  danza.  Seis  horas  duró  este  combatí  y  mi)  cadáveres  cubrían  el  cjám*' 
poí  la  división  Pardiñas  fué  completamentoij  derrotada,  d/jando  en  poder 
de  Cabrera  3.000  prisioneros,  entre  los  que  se.  CQnlahan  92  bizarros  jó¬ 
venes  sargentos,  que  iuereniinbumanamente  fusilados  por,  Cabrera. 

V  áfortutiadamente,  poco  tiempo^después»  se  puso  término  á  una  parte  de 
estas  escenas  sangrientas,  horror, de  la  humanidad  entera.  Gracias  á  los 
buenos;  oficíos,del  genei  al  Laci  Rvaps^  jefe  de  la  Ifgion  auxiliar  británica, 
cedaaron  las, famosas  represalias  eiStre  Van-ílalén  y  Obrera,  y  se  estgblecid 
elt«ábjn  dedos  prisioneros,  bos  eficaces  esfuerzos  de)- digno  generáí  inglés, 
fiiecoojlajcausa  •primordial  dei.e§ta>ygriaeion»  y;  tyergonzoso  es  confesar- 

CABREfiA.  4 


i  '-r,  r.kíiO^  /íorwj  íí;;  n‘.»:';wi/'q‘>’í  wí»  em  y 

>■  ;^•...v.■:•t  ,56  CÉPWÜlO.  ;:viii.i-e-;íí 'í  .viií  ^ 

Bmtme  éá  lé  Vimrí»^  Ára^m^Stffift^Meáké  dk  Cé^h^ 
nómbfúé»  ^éral'  in  ^  áéiiiién¡4  *  — 

El  aeueral  Espartero  da  priñdpto  a  sus  operamnes.—Sihos  de  begura 
-  CMtnUaU,  MorellauBerga.^  Estada  de  Cabrera  enFranm.  , 


nnuBBte  tAftrepQúoióDes' (fo  todo» 
loB  fNiBiidiQli  del  4Mrcitpi|uo  ba- 
biae  opiado  en  el  Maestrazgo, 
lli^le  sd'  época  de  desgracia  al 
geaeral  Vae-Qalen,  que  é  so  Tez 


O-0ODnen.  Este  geaeral»  apéfiaa 
tomé  el  mando»  empezó  á  disponerse  á  úna  rigorosa  oieosiva.  á  cuyas 
disposiciones  respondía  Cabrera  con  otras,  por  so  parte,  excefivamense 
enériLÍcas.  Empwó  por  exleoder  y  refeczar  de  una  manera  imponeote  su 
Enea  de  fortificaciones:  Alcalá  de  la  Selra.  Tales,  Bíjis,  Castellóte,  CficK 
va,  GhoKlta,  San  Maieo,<Caáíg,  Beriicarlé,  ÜWécaaa.  FtíXrMora  de  Ebro^ 
Casteli  Faon,  Torre  de  CasltOn  Villarlneago,  Acó»,  Cutía  f  .fieteta,  íuerx» 
sucesivamente  fortificadee,  y  daban  á  la  guerra  del  ftlaestraigo^ un  earáií- 
ter  formidable.  Porción  coamderable  de  escaramuzas^y  t hechos  de  armas, 
favorables  unas  y  desventajosas  otra»  á  las  armas  de  Cabrera,  se  sucedie* 
ron  hsíU  el  mes  de  Agosto  de  4«9»,  époeá  en  la  cual  tuvo  lugar  en  las 
provincias  Vasewngadas  el  memorable Gonvenio do  Vergara,  golpe  mortal, 
para  la  causa  carl^v  Bl  2  de  Setiembre  tUvo  Cabrara  noticiando  este 
impoi’taute  sueeso^  tEfieit,  ca^  imposidile  seeis  explicar  el  .furor  ipie  se 
epoderó  de  su  espíritu  al  saber  lo  que  él  llamaba  la  traición  de  Nasácsa: 
se  paseaba  frenético  por  su  habitacton.  profiriendo  palabras  que  retrata*- 
bau  Ifieu  al  vivo  el  estado  de  su  alma¿  Esta  lucha  inteiior,  sin  embargo» 
no  fué  de  larga  duración;  en  mediodel  setóimieoto  quede  agobia,  el  eao- 
ililto  carlista  comprendo  disfinlamette  su  posieioa  y  la  de  su  «éroito,  y 
vacilar  toma  su  resolueioo;  mas  á  pesar  de  todo,  no  quiere  obrar  en  tra 
drtíciles  circunstencias  «n  esplorar  la  opinión  de  los  jefe*  superiMeo  de  su 
éiáccítú»  á  quienes,  reunidos  con  esto  oo|eto,  dirigiéuQsenl^odiwwwh»- 
méndtdea  óóBOcer  su  intención  doresii^ine  á  tode  trance  y  batir  ó  Ohlio^ 
nétt.— SI,  mí  gpneral,  le  batiremos,  exclamaron  todos,  yiodoojiiBanondu 
nnevó»  ioto  cmiltiaiiOi  morir  ástosqiiólKltar  d^ialüllad  jnrada.  £1  Mtotipa» 


1pof( 


•fípxaxs^ssssssiis^ 

Nivirrtv  el  AiqlNiael» 

iéiejénfipYj^^  &^Af«se9/'4Md9)«9)9Mh««im. 


MifOQidHposiGíoiNB  4)  efeelo  Jib-Jes* 
^éWMCAt^rií  a|IOB6ir1a8:#uT29i  ffiviMoiié  i  AfoTeDa  f  €aiiiavM«a  áíiim 
iHáfiiékaf  «tiraor^inarisii  'f  «keaptejgóiéil^ipai  ooilneiiaí  éíu  Mium  circM- 
'HlÉ|Ua#iK(ie  taYcMMaMirv4Ma*iiDátald¿nf  ^ñDtfel^iiiáá>!jf  iiéei  aaHi^dÉi. 
'‘]|fiaia‘=^l^dea  dbieánkocida/'jB  tiueYhnsdé  AaeMjenopd^ 

i6«dd~Ia8^Máiiq^iMa^  s«  Inarop  mríd 

' taatYd()d8'dafnÉiaaii ' ?'<;aiiuí '.,  j  ■ '.un* -i---  ' 

Akk 


■qrrr-„,l 


■■jO'  -i- 


^  Akfd«d^fin«elsafiade  id39  y  eiilrS>UliBta«n.cl.dpd^,  encoatrand^á 
CÜbrera^vMDente'áfifidmo  MoaMn»  da«Í4éiQB;«li  para  «Ud  toviéramM 
w  *d()talla  id0‘8u  ^oferákfddd^  Kina  fcd  vtíBOmÍM:  jmaicipfldes  ácóate  • 
Mtíttirtkd  de^la  id;  €rtirei»j’  y  aBa  bnpttr^áiés/  ai  posibVa  fttase,  la 

relaciM^iiiatdrKiaiíitteqte  élto  «Kslloreilt^^d^  día  háe  V^réa^ 

^  fSiOr  los  aiécMieoÉ  de  Cabrera  D<  Itfaoí  Fáblo  SeriÚa  y  lDi  SitnoA^Goo» 
aaleS;  Sin''eiDbafgd,  iió  i|aiereiiios  dofraadar  á  tHieatrbS' lectores  del  coQfh> 
OíniiéDVO  detesta  énftlriAedad,  pésa  Í6  cual  irasladareaios  aquí  las  palabras 
fóYtu^s^coii  ipié’  taidescribe’mtdisttagiddo  esciíior.  D^iNfeonedes  Pesiar 
plai¡.^'>'''í^'  /  »>)!)  .7  , -'7?  4.?  i,¡  f';| ,  .^^u'-i’ruuu  ^-7  • 

'  •  «Ca  ÜwtQ:,  Catoahty  dieé,  i  i^ien  dudoB7^lriitn*p(id^  tdtaCtriBi  vQaH 
dér  atibados  é  iíüslrtts  geifereiesg  rendi  ise  ai  oesb  tle  so;  propia  stctivldbd 
-y  deliiS^esfaerzos  dé  aba  aaturáleza  agotado:  dlalña^  padrada  >004  ^fer* 
isodad^ grave  qué  paso  ea  eidUéds  les'qae  La  eodeabed  v  eo  pidi- 
gra  su  «Vidal  Fsi^rottte  da'repemellas  fuer'zabv^^  eliengia  del  ma- 
sainiemoi’désfallécia  yép^anfáier  UMiicaLeól^  le  <  devoraba;  ie 
cOéSuuiial  se  tuorvá^  y  sé  Salda  (te  lo  (íue  tpási^i 

inééés  ttati;<bégadoé  'padeééit  los  bbmprvs^q^^^  r«ca)iendo¿!toda  la  fuena 
del  podbr^  la  veteoitedp  as^^edniigiisair#  oipáoio  dte  algUDóaaáos  á  oaa 
#fda'dO>eaaHacteii'  yieíoonihioo  trabáje,  .queiperjalgini  iibnpo  sustteae 
tes  fubidas, -pero  qaotesi^évoni  y  Jás^^stAf  al  fiih^í^abrem  M  una  ie 
aquellas  euíermedades  de  que  han  8Ídé’<»ierdDaS  láiitas  étisténcias  trev». 
%éioiarílis.  La  éüeroioisi  de’Gábréra :  era^cotpo  iáde  «Masánielló  ':eome 
Wáa  Iflrabéatt,  «SOibHadlrlieidiej  oe«io*te  d6'Í.'>P^coi4e  iportugah  ^él 
eüiiü^élOr  M  faUeciimébtUiiiée  éMida<te»'i(neM‘  ashluo^^  la  asIstencU  üiiaa 
ésnterádiale  fueros  i  piidigudds  péL>^saávarfe;4y  setuíbiao  iso^ati  vás  pábU- 
(^pará^que  el>:7«d0pedM‘oso  pvoámgak  «ng  esidteabia’pio  preH<«»  ii^dbs 
*4^  deqoé^uf^  lo'ddrat^ii^éowo'  soisáltiádori'iiLss  qoe'bao  despreciadoid 

liáfs  ieiddd’pfir  udiioMibreJcuiusA  ::podiaii  volrer  ^  los  jea^a 
dáte^pdodo  db  Mú  ^éintcte,  éMfiieí!  diisi  «!ttwjg6aR.1  pueblo  y  ipuneroea 
#Sréd(r  vela  eousteraádo  qub,  M  día  florad  <  ttbertedGátima'io  Iseid  •  sb- 
inminenie  recelo  de  una  d«foocioa,  de  ua  edavéoio;>>'tM 
tjplte vddeifedó '\á‘  Cirtensva  djiréii 'édo^tHpdér¿oas^*iDKraidas  aii  ao' teedó.  Sa 


—  •«  — 

I:  *l  tombN  iUMi^j>iponi(' 

*  «a  .  5  •m*  _ _ 


^éoiet  ééoirlMii  ti  ftonib^  <>^ 

:«^¥e»WÍiigíM«ttciaii5  el  boB<bwiqiiepa»!P«di*  tfápaigují)  fi) 
tMün^Widfñii'  delrlibatísiiio  ▼  dél  Iérr«i4^t8taoa.po8«itd«  pwwkO'lsP^ 


««rtagiastód,  dalififeiítisiiio  y  dél  lérr«i4^t8ttoa.pp8«ita« 
vtpeíetíef  «oddlíia  eaneii^Bl  b^mbieniHM ’^si  k  i«preifcid(Aaí''aV^bfe 
mn  fifia  é»  la  de  ib  partid^»  -mewjcla  la  importtlMíja  <|iieí  ifabaa#» 

*  Por  este  ttefnpo,  es  üedir/'elPfdé  feieroide  i8iO,íafc  Rfelp^lklPííjy* 

amlárado^  iiomBréá  Cabrera,  deBdB  B«prgef*»«eoeraUBíjtfct¿d(*^^ 

éa  €aial«fiai'*Ara«(H)i  Vaiwwiáry  ‘Mam  íabi  gcDalada-  praebsi  fia  A»«^ar 

aiáir^bor  nipte^e  su  Aey;fpeiksfatód«C»dn*<3tt  lioiiWaWr^^paí 
postrado  efe  k  cabaa-y  tráslauafld;á)8aa|M[ateo.»  dOttdOt  'éfiíeaefiílWiwlfJIkiflr^ 
Sid^i  esperaba  restablecerse  prdnto»  Eito'e«>l(Hifiiaa«gpD6Wíd^¥jrw^k- 
Dia  descoiácerladQS  lodos  los  ánimos  eo  los  principales  piiaioariprppcoapa. 
flábiari  cesado  de  imiffimirse  \m  Boleti»n  m  MdrelJai^  pof;  tíSlé«aWMJ  opa- 
Has  encoatramos,  á  panir>de 'este  roojiieiilí)  partóíalgWfOv^flewldr  tesOpa- 
i»cioi»es  del  ejérciiof  carlista}  tal  eia  el  ddseijoDlo  y  >coofo!*jtíM  Hbe 
ducido  la  ausencia  del  geikral.  «Teuepos  pé«á  qiis  récui  rir  r*  i»smc*t9i 
de  la  época,  donde  enconliiiiH»  tos  paHbs del  dufiue  qe¿»  V.|cUir^,‘-^^^;^^  i 

En  el  mesí de  Febrero  h* blai  éste  dádo  prí n  -i pió  á ;su§»  «per acioaa»,  y  W 
Í8  se  encQiitraoan  frente  á  Serrar  cuatro  días  dpró  y  i»  la  fa¬ 

ceto  núm.  i  942  encontramos  íi»  parte  del  Uiiqne  d^  tó  iVicbyriaV  ea  W 
da  el  análisis  de  las  operacioneá  praetítoódas,  y  concUilfe  liabl  widofie  los  si¬ 
tiados  en  estos  términos:  «En  la  mañana  do  hoy,  conociendo  iijaviles  todos 
sus  esfaerzos,  viéndo  préiima  la  horajfie  ábi  irse  y  to^dwpnsicioa 

dél  asalto,  me  pasarén  Ja  capitulación:  mi  contesteoto»  ftié,  verbal  y  reda- 
eida  á  une  se  entregasen  ádiscrerUiu;,  ofrocjendoles  tes.vtfiasjcque  doipirs 
éodo  perderían  en  el  asalto;  y  después  de  iwievas  cojaf^ycUmoo 
nítfi  osando  de  goáeiMsidad,  que  aál»BMriri#iiff>egoii«ijoVii  (toneefiido  na 
trové  término  para  recogertó/  umndé  pN«etes  quo  se  posv^ooaran 
•esiiilo,  y  ia  gnar'nicion  enemiga  salió  ,es<Í!fiada.»  Diez  y  sioteúé'irialee 
eon  el  gobernador  á  la  cabeza#  y  dóseiéntos  setenta  y ,  i  uati50.«ombrfS, 
aonsiituiau  la^'güariíicion  de  Segujia:  todo  su  armamentok:  seis  piezas  ^ 
art¡llpría¿'Oclio  mil  cartqcbos,  «étoltoi  y  cioéo  xjuiiitatos,ite  póiyjwa;»í) mache 
balerío  y  efectos  de, guerraf. y  sbpndantes'  repuesto8>df  >i»^iíriís*-todp!cayó 
«B"'podcr  deljDjuqnO'de  la  .yicloriáíí- oni-:  ’ú.  v'ííIí'Iu^  «. 

r  Esté!  haWa'  tesiiellé  lijar  sua  r«ales:  aolo;conHn»ft «tCoste!  ktoi A  OtoO* 
leguas  de  AlcaSiz;  péloiln  boitroreso  totopófalide  llttirter  y  yiwilOS  lo  iqi- 
i^jxidió  por  el  momento,<iy  no  pudo  darSiSipfiniClpio  4ejte‘ WWévpiíercp  haS" 
-^la  él  21  de.MflrzoitDiiró^'este  basta  dia<en;qi}q  pifiirron  capilute^oa 
>46s.  8itiado8*da  que  Jes  toé  coDoedída  «ar  tos  misipOÉjilliirqíiijos  iqjUft  on^<^o*" 
t  gdrá;  Según  la  (Ífffcfíaiidm.!'  t^QQ^  lufo  fu  ejérfijgftídec^^  Riina  207  i»|as 
r’OUjesle  cerco,  y  ae  disparwfon  oonlna  eli.castjUo  tíos  mi!  OnattMOtén*^ 
<«oatroifroyectile8é  Espartero,  «I  terminar  su  partoiol  mismo  fiiniidl^;  uw 
defensa  de  Casteilote  ha  «ido  la  más  obstkiadaifie  cuapja$  .oireco^  esta  agn- 
grientaJuaba.’fi''  ■  ?  h  :.':c  :  .  ;  .¡juu,  i.-iCj  b  u.'i  . .  .-j 

ilitalrai  tanto  qae  esto  pasaba  eos  toa  inertes  cariiataa,.  y  aan  iafitajaie 


X 


iliempt  taptti»  It  «BÜBniMdad  de  Cabrera,  no  sólo  oo  disminuía,  sineque 
Ueia  iitigresoe  Miiderabl^  hastf^^  de  hacerle  pedir  los  Santos  &> 
eranoenless  Mera  de  Ebro,  ■pieMwdMHid'W  se  había  hecho ‘Conducir  para 
corarse,  estaba  cireanvalado  Mr  las  tropas  de  Zurbano  y  las  del  Conde  de 
Me\m^í  étiMfMli  <pMda  «íiaflmMi^delvtMi^ 

Lleisamos  al  filio  de  Mordía  vemos  precisados  á  referir  muy 

ligeramente.  El  19  de  Hayo  salió  el  Duque  de  la  Victoria  de  la  Pobleta  , 
tres  leguas  de  Morella,  y  un  fuerte  temposM  le  obliga  ÉléamDar  sus  tro- 

ipv  piiermita  de  San 
^cigjMAinape^ia  en  la 
á  e&atóo  ^pras. 
fdccden  has* 
JJasti- 

t  ^plpd^p;*V  c^ede 

Duque  de  la 
ímndqse  en  ires  mil 
I  Hori^ár  por  jas  tro- 


Jkn,  fídbicainfulMgmdi^gflP^iAfi^^ 
da  v«^  i  kp^adfiis.íigB:dfete^  el 

las  guardiasjdeldftDplázi^iy;  pad 

Ow  bdaft  %l»dWi.«ftjlíi,«M|Bi4  |#  posó 

llaesttMigq,.:) 

-  f;  >l4  Ifl^f  i 

|lipiM^en4u«t^f.f 

erecto  je  laeculió  i  an 
le  fé,  que  tenemos  a 


o  eh  la  ¿j^uerea  del 

dy  ^bÍ^ra,^e  le^  tejtfa  tras¬ 
de  lo^uyo^  los  ihuítiplicádos 
«JtMM  íe  O.  Carlos;  el  des- 
de~%d^ldádos  de  Cabrera, 


si  bien  observaba  toda- 
y  Ionio 

f/í  d^ulumo^dq^^^^  y  al 

,^í|iloaa.  El 

Jj  ñ  Wl^4a)  de  Cabrera, 

vO  de  saliire,,4«o 
id,  252 

LÍ  í>e  nao^ 

&*B  ’í  ’  Na  do  baiallar 
?if  de  ¿erga 

Mrlíiiiiísíí’*  i",p? 

SiMí; -ScPWdA?  ?9iwp>e 


|q  causa,  fue 


í[^¥l^  íVld^'f  9h  SloM  jMíiOSiííR*»» 
iíWf  vi>!iH5/í;S-rr’irj  uhua 


Smi§rMÍon  é*  Otbtittrél 


^*ríi!fr/í5!'-v¿-oM  '.ib  **> 

:t-.:‘’(i  í"  óíJfift  .?ii;f?;  'íc  kt  ÍH 

5:,  ;.  Jiifítú.  v  ';  ^álfaiuM  -’í-b  -.gil;.,''!  ma 

flíplMi  dildé  ñt¿>ép^Uif»rtáio^di>% 
üDtgfédén  diíISabrirtt  (oéohiGpáfi  awaljés 
f *4é  ]iééb>taNr4»  #irá  l»ibiBgtfift«id«li|ifB 
farac^^fiíibsiáK) 

Mü  ooi^ 


él  bbo  til 

.  ■■■  11»^.  "  ir^Ti  '.:oif 


^^^nálÉié  4lÉÉfeí^éii«<^ 
fhÉia¡ 


ra‘i)inf  él  té1táhiiéüoüí>Íé  eáléi  MOéééi‘httbé 
,  lamentarse  séiriamente:  Gabieiéi  entf- 

Éma^tm  la 

bW WébtTdá  tbiim W 


toda  preció;  ’ 'El  candilló 
cambiado  ^  tiiia  manera 
que  sucediéi^b '  á  lóabi^;  < 
cambio  en,  ^  aentimiéii^ó 
muy  tiblaménté  ‘lás.  príp 
pusiese  á  lócabesa  de;l|,l 

Sin  embargo,  euc^s^  ri^íei^ 
euiénces  comb  intposilbii»,  nábián; 
do ,  sino  etdüadp  btta '  {eifmenimclb 
también,  y  los  tteimarM  dé  C 
que  aiúenátabá  ¿  la  só^Midi.  It  m 
Yidrer  los  ojos  al  jórbó  Prlbói|w,^r^ 


éó^ib» 

i^bdalifineb 


ta;  t^fó  dispuesto  y  ana  eítip^dólKbrfóiij 
las  reformas,  á  acorddí'  cííettbe  llnéfliádiuM 
déíbjÉlbdo  carlista, 'alutíabdbspmí^^^l^^ 


€OB^  Gabrerá  miraba  Bita  Jtgm. 

)Vara  |a:<^jM;<walabaiCOBlaik  mm»  reourf08^sio  eoAuv. 
o^aa  le  f opwAicari^ardfii^^  y^fia  le.Mdadb  Hesiatir.  mVof, 

.«I  k  pérolengo  el  pra*> 

pmi  i^lpraBZM  fprio  biilidaa.»  / 

í  1#  apliqi^.  4e,8B  enjlr^aípriMliijo  <»  Aspaba  lU»daí  desde  laa  legiones 
d#d>odw  ba#a  la^a^^  hippilde  .cbqia,  la  «as  profanda  sensación.  No  se 
5PBÍP*wdia  ,  q\ie  í^aPFPFftflPi  praseniaso!  nuievainoide  en  campaña  sino  al 
de  ouinef08as  ,<uer^  de  grandias  ¥  sin  embargo,  no  snee- 
^,aai;  ^abrcq'a  aojq  epo^lfd  d  ,sn  ;,enlEada  00  Gajialidia  algunas  bandas^ 
dfi?ipfgao'»zada^4n»y  mal  armadas,»  bmerog<^neas  por  so  origen  poUUoo, 
y-  W?  consfgmenle  popo  díapuesias  á  plegarse  bajo  4  yugo  de  la  discípli- 
n|.  Cabrera,  po  obst^me^  i  emprendió  con  admirable  energía  y  rapidez  Ja 
s^i^ndeQte  obr^  de  qrganjmr,  instrmr  y  hacer  mani^^^  con  tanta  ha¬ 
bilidad  y  perfección  estas  masas,  que  con  cinco  mil  hombres  tuvo  conatan- 
tq^^nte  en  jaque  á  cincueota  milrbQmbres.del  ejército.  Las  acciones  de 
Ayinó.  en  que  quedó  prisionero  el  Brigadier  M  mzano;  la  del  Pastoral,  en 
qqe  filé  herido  Cabrera;  la  sorpresa  de  Sao  Lorenzo  de  Morufts,  en  la  que 
sítyip  so  liherlad,  yáiin  sd.yida,  en  grave  riesjiw;  los  sucesos  de  Pinós, 
eiylonde  dominó  su  pthsamiéóto,  y  otros.ijrónos  impórlantes^:  bastan  á  re- 
sejñar^el  comuntp,de  óperamones  emprendídas,.  por  el.caudilio  monlemoli- 
nísia  ensu  m tíme  campaña.  Habjase  esta  maugurado  bajo  bien  funestos 
auspicios.  Alzád  iíábra  perecido  en  el  priucipiu  de  su  tentativa:  Elío  no  se 
faabia  atrevido  á  pasar  la  frontera,  y  la  fuerte  actitud  desplegada  por  el 
(jobierno,  tanto  quizá  como  la  indifereocia  con  que  los  pueblos  miraban  la 
contieodá,  hacían  presentir  tri  temenle  sobre  el  éxito  de  la  intentona  car¬ 
lista.  Cabrera  veía  agotarse  sus  recursos  de  día  en  día,  disminuir  sus 
fuerzas  y  desmoral  zarse  su  cansar  poc  te  detección,  por  la  traición  de  los 
mismos  hombres  á  quienes  él  había  colmado  más  de  atenciones  y  de  quie-^ 
nes  tenia  más  derecho  á  esperar  fldelidad,  valor  y  constancia.  Así  que, 
convencido  de  la  imposibilidad  de  continuar  cdn  éxito  su  tentativa,  re¬ 
gresé  á  Francia  el  25  de  Abril  de  1849,  siendo  pre>o  en  la  frontera  con 
el-cmhel  Gonzaiez'de  CebaUos;  y  daspueside  0>os  trámites  anexos  á  la  sK 
(ttaiaon  da  un  emigrado,  pasó  Cabrera  á  Inglaterra,  entregándose  óaiia- 
nreme'á  If  sociedad  de  suá  amigos  y  á  la  vida  do  un  simple  particular . 

/r  labrera,  en  la  segumla  csmpaiia,  se  nos  pre^eDta  bajo  un  aspecto  digno 
ae  Itemát'  nuestra  atención.  Sos  combináciuces,  sus  operaciones  militares, 
siempre  acertadas,  siéinpre  sorprendentes,  siempre  revelando  el  géuio  del 
caudillo  que  tañí  célebre  había  hecho  su  nombre  eu  la  pasada  guerra,  na 
ha  sido  cíerlamenle  lo  mas  digoo  de  notarse  en  los  últimos  acooteciiníen- 
tos  de  Cataluña:  lo  que  es  más  extraño,  lo  que  más  debe  admirarse,  es  el 
prodigioso  cambio  operado  en  so  carácter  durante  el  periodo  de  su  emi¬ 
gración.  Al  feroz  caudillo  de  otros  tiempos,  su<  edió  el  general  entendido, 
unmano  y  contemporitad'ór  qpe  sabia  hacer  homogéneos  ios  diversos  ele- 
mMi^  tla  an  faemii  qne  no  sélo  respeteba  las  Vtdas  y  las  propiedades. 
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bíb!»  qne  ademils  se  impdnia  1a mis  tígttroéi'jabtfci#^ 
reemibos,  i  los  eaales  BufAe#  etcéiii«>r<>n<  e^tí^té4aifiiléÉte '  ^ 

baBolíie  nebe8Íclad'M'^é*ík‘~¿tl0irra  Síi  iibiábréi^^ÉttléAA\ií^&l4?tóÉ'de*téifrl^^ 
Y  dé  espanto  pAra  li^s  l^prásénid*éln  lá'úlfiifaia  éMpAAáliiflÉÉr  ' 

que  una  causa  dinástieav^in^idbt#,  «Í^.Ae<íAulS^é,  ^éiidléiidb'.ei^éij^ín^ 


partidai^ioB  f#»  dfárfáníiíeiíite  1Í¿ 

ilusiones,^  y  riai^Oft-^éonsfelem^i^^^A  * 

menos  agoniaaate.>  Si^'áiéi  né  fuése/sib'ubiei^AiSíd  ^^plrátiAiis  áé'^ÓiÍA^ 
pudiese  prevalecer,  Cabrera/ amíaÍ^Éi4dd‘”Tp’ñc‘lÁ  exj^élbáé^i'  jr  déétín^l' 
do  aútés -que  nadie  A  hacerla  triahfár  por  sd  talento/» por 'éá  ehef^^ 
guiaiizada,^  por  eu '^nio  no  solof'nnlitár'slbo  tamblétí’^Aclínínistrató^ 
en  grado  eminente,  no  habí  era  - abáridonado  tií&lf  fí£dHíñénté  él' cétttp(í;dé 

En.  art*- emigración  al  extranievo/  Y,  deirpués.dé  'halíer  ^perm^^ 
en  Londres  algún  tiempo,  entelad  relacion'ééj^tólétósaé^étíq'n  tí  A 
opulenta  de  aquella  capital,  de  qUé  rosult3  '^tíWaer  mítnínon,iq’  coU.f^^^^ 
señorita  Mariana  Catalina  Richards,  ;fdven  heí^&s^  ¡¡^  po^édo'rá  de  ú^É  • 
renta  considerable.  La  céterUébla  dél  enliioé'^e  ^feríflélS  él  diA 
Ma^i^o  de  1849,  primero  en  «la  caiHHa  calrajRba  rbmaria  dfe'lW.^ii'tUélV 
Manchester,  y  después  en' lá  i^emá  prótéátánte  dé'San  JÚr^q... 

,  ■  ,  -••-  ^  .  :  •  •  .¿U  ;7>í  V  ^  ■  ioí,  ^  ^  1/?  *  '  lí!  J b  ^ 

.  .  /'•  ■■  “  i'  ■  •/  s  u'iii 


■■  '  ■  ,■  i-cAriTOLO'm;/"' • 

•:í-  ■<.'■'■  ':AÍ¿'ií  h 

t  ■  .  ■  •  ^  .  /  <.ví/'-íí  v',.;  ^  l:  JV  ki:  ■;  ::(UV‘  - 

’  '  lí  :  1  »il  l'i  •  i  *  t.  f  í'-'  -  '■  ’  ■ 

-  .1;  O'”  4‘>'  ' 

Estado  anárquico  del  pais. — Nueoq  mmí^mietUo  íU  Aos  carlhtas.t'^ 
Cabrera  es  nombrado  director  de  QperacioYies--T^Eu  desagrado  pís^í 
de  las  intrigas  é  inmoralidad  de  ciatos  hombres  que  ^odeabfiikidS^T.,, 

los  VIL — l§u  manijiestq.— Renuncia  el ^eavq o  gg,e  le  ,  confirió  et  Pfuquó 

de  Madrid  . — Retraimiento  del  antiguo  caudillo  fiop^sino,~peseM 
líos.— Nuevo  manifiesto.— Ru  adhesión  al  gobierne dDon 

XII.— Su  muerte.— Los  niillonegde  OabreréA  **  ‘  '  ;  i¡1]\,.. 


ui  '=  ;...S  ‘ 

.' kh'V  ’  ,  ií  i  íiiÜfí ííU 


M.  .  .  Cv!.  ,  c.  ;;u'  Tq  .£K»ítiuU. 

Algunos  anos  despees  de  los  $uce{sc«  q^e-h^ums  narr^^q, ,  loe 
tidos  libérales,  disputándose  el  poder,~ea,^l^^n  jun^4'%l^||l^^^ 
anarquía.  Codio  resultado  de  tan  fuúésto  désacueraó,  ocurno  la  revolu- 
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«ton  \\ñ,m».án.  ffloriosaf  que,  rompiendo  en  mil  pedazos  el  trono  de  Isa¬ 
bel  II,  puso  á  España  al  borde  del  abismo.  Én  tal  estado,  el  partida 
carlista,  levantóse  enarbolando  la  insignia  de  guerra  «pie  hicieron  tre¬ 
molar  los  defensores  del  hermano  de  Fernando  VII.  Don  Garlos,  cono^ 
mdo  bajo  el  nombre  de  M  Terso,  publicó  en  París  con  fecha  30  de  Junie 
de  1869,  un  manifiesto,  en  el  cual  alegaba  sus  derechos  al  trono  de 
San  Fernando  y  prometía  adoptar  con  eficacia  las  reformas  de  los  tiem¬ 
pos  modernos,  para  constituir  la  felicidad  de  los  españoles. 

Cabrera  estaba  encargado  por  don  Carlos  de  la  organización  del 
partido  carlista,  y  en  efecto,  at^juel  agrupaba  elementos,  para  dar  solu- 
•ton  foliz  á  la  causa  que  defendía.  Estando  aún  en  Inglaterra,  ocupado 
en  la  difícil  tarea  que  le  habían  encomendado,  cierto  personaje  de  Ida— 
drid  le  preguntó  por  telégrafo:— «¿Qué  hacéis?  ¿Qué  esperáis?— A  le  que 
eentestó: — ««Espero  el  triunfo:  hago  sumas,  mientras  otros  hacen  restas.w 
—Esta  respuesta  revela  el  fastidio  que  en  todo  tiempo  experimenté 
hacia  los  que  aconsejan  desde  su  casa  y  lejos  de  todo  peligro,  la  reali¬ 
zación  de  una  empresa 'difícil,  para  después  ceñir  loa  laureles  de  la  yíc- 
toria,  si  no  fracasa. 

Cabrera  supo  desde  su  retiro  de  Wentworth  que  don  Carlos  s«  pre¬ 
paraba  a.  invadir  el  territorio  español,  de  cuya  circunstancia  no  tuve 
conocimiento,  pues  los  que  le  rodeaban  creyeron  oportuno  ocultarlo  al 
antiguo  general  carlista.  Esto  y  el  haberse  informado  Cabrera  de  que 
una  nube  de  cortesanos  sin  merecimientos  acosaban  al  pretendiente 
pidiendo  honores  y  empleos,  produjo  tal  disgusto  en  su  ánimo,  que  ne 
vaciló  en  manifestar  su  reprobación  en  estos  térmimos;  ««¿Con  qué  dere¬ 
cho  acusaremos  de  favoritismo  á  los  liberales?  ¿Con  qué  derecho  diremos 
á  los  pueblos  que  el  partido  carlista  llevará  la  economía  á  los  presu¬ 
puestos  y  salvará  la  Hacienda?.. 

De  ahí  las  causas  poderosísimas  que  influyeron  en  el  alma  de  Cabre¬ 
ra,  para  renunciar  la  dirección  de  los  negocios  políticos  y  militare*  del 
campo  carlista'.  Otra  circunstancia  ruidosa  motivó  esta  resolución. 

Don  Garlos  prometía  en  su  manifestó  á  los  españoles,  un  sistema 
aiasi  constitucional,  y  Cabrera,  educado  en  la  escuela  de  la  desgracia 
política,  había  estudiado  durante  su  largo  ostracismo,  los  sistema*  gu- 
hernatiyos  que  mejor  pudieran  convenir  á  su  pátria,  con  arreglo  á  las 
exigencias  del  siglo,  dejando  incólume  la  majestad  del  trono.  En  vista 
del  indicado  manifiesto  que  coincidía  con  las  reformas  por  él  proyecta¬ 
das,  dió  á  luz  el  célebre  documento,  que  la  prensa  de  todos  las  matices 
se  apresuró  á  publicar,  y  que  en  resúmen  pondremos  en  conociraient# 
de  nuestros  lectores. 

1.*  Unidad  católica. 

ritu-*i  Iglesia  en  el  ejercicio  de  su  potestad  espi- 

nodores^^”^*^^”^^  constitucional,  con  dos  cámaras  de  Diputados  y  Se- 
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4  "  Constitución  liberal  y  adecuda  á  las  necesidades  populares.  - 
I  r  Independencia  de  la  nación  en  el  régimen  y  gobierno  de  su  a 

iirilc\one^de  comercio  y  amistad  con  las  demás  nacrones. 

7.*  Administración  de  justicia  recta,  imparcial,  expedita  y  eeo 

Reformas  que  abran  ancho  campo  á  la  actividad  industrial  y 

^^^^^^'^^^iífvelLion  de  los  presupuestos  y  moralidad  en  las  gestiones  de 

10.  Revisión  y  reforma  de  las  leyes  civiles  y  penales. 

11*  Fropagacion  de  la  instrucción  pública. 

12;  Protección  á  las  industrias  agrícola  fabril  y  mercantil. 

1:3.  Fomento  de  todas  las  instituciones  de  benehceiicia. 

14!  Reorganización  del  ejército  bajo  las  basCs  moralidad  y  disei- 

Reformas  económicas  y  administrativas  para  las  provincias  de 

es  en  compendio  el  documento  que  apareció  en  casi  todos  los 

periód^^  vista  produjo  entre  los  carlistas  intransigentes  una  sen¬ 

sación  profunda.  Creyeron  algunos  que  era  apócrifo  y^  otros  pensaron 
que  CaLera  sentaba  plaza,  en  el  último  tercio  de  su  vida,  en  falanf 
oes  liberales.  Los  primeros  y  los  Últimos  se  desengañaron  bien  pronto:  el 
documento  en  cuestión  estaba  firmado  realmente  por  Cabrera,  pero  este 
se  hallaba  muy  distante  de  reconocer  la  legalidad,  existente  a  la  sazón . 

Hemos  dicho  que  el  tal  documento  estaba  firmado  por  Cabrera,  j 
siis  actos  posteriores  confirman  nuestro  aserto. 

Preciso  es  examinarlo  sin  pasión. 

Lo  primero  que  ocurre  es  preguntar:  ¿cuál  era  el  fin  que  se  proponía 

vmdaderamcnte  que  la  pregunta  es  muy  natural/  El  soldada  del 
pretendiente  Garlos  V,  solo  pensaba  en  pelear  entre  las  huestes  libelóles 
cuando  las  intrigas  y  los  amaños  pupulaban  alrededor  del 
ral  de  aquel  desventurado  príncipe;  él,  campeón  de  la  legitimimay 
aceptó  el  manifiesto  de  don  Carlos  y  creyó  llegado  el  caso  de  indicar 
las  reformas  sugeridas  por  su  patriotismo.  Su  rey  decía  que  para  ven¬ 
cer  las  dificultades  imponderables  que  habria  do  encontrar  en  el  camino 
de  la  regeneración  de  España,  necesitaría  del  concurso  del  remo  con¬ 
gregado  en  Córtes,  que  verdaderamente  representasen  todas  sus  tuerzas, 

todos  sus  elementes  conservadores.  .  ,  ,  ,  _  ^ 

Y  luego  añadió  textualmente:  nío  daré  a  España  con  esas  Cortes 

una  ley  fundamental. . .  n  r»  1  1.  1  <*  i* 

De  manera  que  Cabrera  queria  interpretar  fielmente  la  muy  feliz 

eprosion  de  don  Carlos. 
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Alborotóse  el  partido  carlista  fanático,  y  desde  aquellos  momentos 
no  cesó  en  sus  trabajos  para  aminorar  la  popularidad  de  Cabrera. 

El  caudillo  tortosino  hizo  dimisión  de  ios  altos  cargos  que  le  habían 
•onfíado.  ,  ^ 

La  dimisión  fue  aceptada. 

Don  Cárlos  exclamó  entonces: 

iiDesde  hoy  en  adelante,  yo  me  encargo  de  la  dirección  de  los  nego¬ 
cios  del  partido,  n 

En  vista  de  la  inusitada  conducta  del  que  aspiraba  á  ocupar  el  trono 
de  España,  Cabrera  se  encerró  en  un  completo  retraimiento. 

,  En  vano,  posteriormente,  fuó  solicitado  por  la  mayoría  de  los  hom¬ 
bres  que  sostenían  á  don  Cárlos:  en  vano  clamaron  los  carlistas  del 
Norte  y  el  Centro  para  que  el  sexagenario  tortosino  se  pusiese  al  frebte 
de  los  negocios  de  aquella  causa,  que  los  reveses  y  traiciones  iban  mi¬ 
nando.  Todo  fué  inútil,  pues  no  se  dignó  dirigirles  una  mirada,  des¬ 
preciando  los  estériles  halagos  encaminados  á  variar  su  propósto. 

Las  intrigas  acompañadas  de  sendos  descalabros  se  sucedían  sin  in¬ 
terrupción  en  el  macilento  campo  carlista, 

Don  Garlos  permanecía  en  la  inacción. 

Sus  generales  se  obstinaron  en  seguir  un  plan  defensivo,  parapeta¬ 
dos  en*la  abundante  red  de  fortificaciones  que  existian  en  las  montadas 
de  las  provincias  Vascongadas. 

Las  tropas  liberales  habían  proclamado,  á  don  Alfonso  XII. 

El  país  estaba  libre  de  las  discordias  políticas  que  anteriormenta 
impedían  la  aglomeración  de  tropas  para  dar  un  golpe  decisivo  al  car¬ 
lismo. 

El  momento  supremo  se  aproximaba. 

En  semejantes  momentos,  aup  podía  ser  de  alguna  signifleacion  la 
presencia  del  hombre  que  había  defendido  una  causa  muerta  antela  ci¬ 
vilización  de  ios  tiempos  moderaos. 

Atribulados  y  en  completa  desorganización,  los  hombres  que  acon¬ 
sejaban  al  pretendiente,  solo  se  acordaron  de  sus  vanidosas  pasiones, 
crej’^ndose  omnipotentes  para  la  dirección  de  la  guerra,  y  nunca  con- 
fesacon  su  probada  ineptitud;  antes  bien,  trataban  de  eliminar  á  los 
servidores  de  talento  notorio,  temerosos  de  que  los  arrebatasen  lauros 
que  más  tarde  debían  convertirse  en  vergonzosos  desengaños. 

Cabrera  sabia  lo  que  ocurría  entre  los  titulados  consejeros  de  su 

Su  silencioso  retraimiento  en.,  el  presagio  de  un  hecho  que  debía  dar 
el  úítimo  golpe  á  los  tenaces  defensores  de  un  sistema  que  representaba 
el  retroceso  de  dos  siglos. 

Un  dia  apareció  un  documento  impreso  firníado  por  Cabrera. 

Éste  arrepentido  personaje  condenaba  las  doctrinas  denlos  que  de- 
«eaban  revivir  el  sistema  de  Torquemada  y  se  sometía  al  gobierno  da 
don-Anfonso  XII. 

Profunda  sensación  ca,usó  en  el  ánimo  d©  I®  mayoría  de  los  espa&o— 


—  se¬ 
les  la  explícita  decHracion  política  del  hombre  que  habla  sido  conside¬ 
rado  como  la  columna  más  fuerte  de  los  carlistas. 

£1  antiguo  guerrillero  declaraba  que,  ante  la  conveniencia  de  labrar 
la  ventura  de  su  patria,  debian  callar  los  odios  y  malas  pasiones.  Cono— 
eia  que  los  representantes  de  los  principios  retrógrados  solo  tenian  en 
cuenta  el  interós  personal,  por  cuyo  motivo,  él,  que  tantas  veces  habla 
derramado  su  sangre  en  defensa  de  los  derechos  de  la  ley  Sü/licct,  incli¬ 
naba  la  frente  para  acatar  los  mandatos  de  la  Representación  Nacional, 
y  como  español  ofrecía  su  espada  y  su  vida  en  defensa  de  las  cultas  ins¬ 
tituciones  que  preconizaba  el  jóven  monarca  consagrado  á  cicatrizar 
las  heridas  de  un  pueblo  sin  rival  en  gloria  é  hidalguía. 

El  rey  Alfonso  acogió  con  adrado  la  declaración  de  Cabrera,  reco¬ 
nociéndole  sus  títulos  de  nobleza  y  alta  graduación  militar. 

Acto  político  que  ocasionó  la  ruina  y  muerte  do  los  que  sustentaban 
la  causa  de  don  Cárlos. 

Más  tarde,  cuando  desaparecieron  del  suelo  de  la  patria  los  batallo¬ 
nes  que  se  batian  por  ver  si  podian  revivir  el  despoitsmo,  todas  las  mi¬ 
radas  se  fijaban  en  el  general  Cabrera,  y  aun  deciase  públicamente  que 
algunos  hombres  políticos  le  designaban  como  el  único  capaz  de  tomar 
las  riendas  del  gobierno,  confiando  á  su  indomable  fuerza  de  voluntad 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Pero  la  sabia  Providencia  dispuso  otra  cosa. 

Cabrera,  enfermo  y  anciano,  débia  pagar  su  tributo  á  la  naturaleza. 

Antiguos  achaques  habian  minado  su  ■  existencia,  y  cuando  todo» 
creian  verle  aparecer  en  la  córte  de  España,  recibióse  un  telegrama 
anunciando  que  Cabrera  habia  rendido  su  útlimo  suspiro  en  su  residen- 

de  Wentworth. 

Tal  fué  fcl  fin  del  hombré  extraordinario  cuyos  sangrientos  hecho» 
han  asombrado  al  mundo. 


CONCLUSION. 


Terminaremos  esta  reseña  biográfica,  narrando  un  hecha  del  hérea 
toiiosino. 

Cabrera  al  entrar  en  Francia  después  de  su  última  guerra  civil,  apa. 
na»  llevaba  por  todo  capital  mil  duros,  producto  de  la  última  paga  da 
teniente  general,  recibida  en  Berga,  y  de  las  economía»  anteriore». 
Dejemos  hablar  al  mismo  Cabrera: 
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uDeade  mis  primeros  afioSt-r— dice  sincerándose  de  las  acusaciones 
^ue  le  habian  dirigido, — fui  siempre  franco  y  generoso,  y  si  tenia  un 
doblon  lo  gastaba  alegremente.  Jefe  ya  y  general,  sólo  me  acordaba  del 
dinero  para  mi  ejército,  para  esos  valientes  soldados  que  morían  gri¬ 
tando:  /  Viva  Carlos  V!  /  Viva  Cabreral 

iiT  tenia  otra  razón  para  ^ no  acordarme  del  dinero,  á  saber:  que 
nunca  jamás  me  ocurrió  la  idea  de  que  mi  causa  dejase  de  triunfar,  y 
por  consiguiente,  de  que  yo  debiera  emigrar.  Tanta  confianza,  tanta 
convicción,  tanta  fé  tenia  en  el  triunfo,  que  pisaba  ya  el  territorio  fran¬ 
cés  y  me  parecía  un  sueño* 

uHacíáme  durante  la  guerra  esta  cuenta;— Es  probable  que  mueras 
en  la  campaña,  porque  todos  saben,  y  hasta  mis  mayores  contrarios, 
que  yo  no  huia  de  los  peligros,  ¿para  qué,  pues,  quieres  el  dinero?  Si 
mueres,  todo  se  acabó:  triunfando,  ¿qUé  te  ha  de  faltar  cuando  es  tan 
grande  la  munificencia  de  tu  soberanoh* 

Pues  bien;  el  hombre  que  hablaba  de  este  modo,  vió  llegar  .  eu  la 
emigración  una  época  triste,  de  penuria,  no  obstante  las  vivas  simpatías 
con  que  le  distinguían  los  legitimistas  del  Mediodía  de  Francia. 

Entonces,  pensando  en  el  medio  de  vivir,  trató  de  montar  un  peque¬ 
ño  eomercio  de  géneros  españoles  en  la  misma  ciudad  deLyon,  asocián¬ 
dose  á  una  familia,  y  poniendo  el  establecimiento  bajo  la  dirección  de 
don  Francisco  Martínez,  comisario  de  guerra  que  habia  sido  del  ejérci¬ 
to  carlista  de  Aragón  y  Yalencia. 

uBeunida  entre  todos — dice  Cabrera — la  suma  de  7.640  francos, 
tratamos  de  invertirlos  en  abrir  un  almacén  de  vinos,  chocolate  y  frutos 
de  España,  en  la  calle  de  San  José,  núm.  3,  de  esta  ciudad  (Lyon.) 

nLleno  de  los  mejores  sentimientos  y  deseando  ser  útil  á  muchos  de 
mis  desgraciados  compañeros,  dije  á  Martínez  que  podia  darles  algunos 
géneros  al  fiado,  ó  con  un  pequeño  premio  por  su  venta.  Esto  cundió 
y  se  presentaron  infinitos  á  gozar  de  este  beneficio;  pero  la  inexperien* 
cia  de  algunos  emel  comercio  y  la  miseria  de  otros  (por  no  atribuirlo  á 
mala  f^,  hicieron  que  mis  proyectos  se  frustrasen,  por  no  solventar  la 
mayor  parte  el  importe  de  los  géneros  que  hablan  tomado.  Estas  con- 
toariedades  nos  obligaron  á  serrar  el  establecimiento  al  cabo  de  un  afie, 
y  me  quedé  sin  capital  y  sim  almacén,  n 

En  el  año  siguiente  deeia  el  mismo  Cabrera: 

mTc  que  la  curiosidad  se  interesa  en  saber  hasta  mis  acciones  más  ia- 
signifioantes,  añadiré  qme  eemo  á  las  cinco,  en  la  fonda,  ñnev  reaUi. 
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ti  Éntre  el  sufrimiento  de  mis  numerosas  heridas  j  las  mayores  pri» 
raciones,  sigo  haciendo  una  vida  penosa  y  pobre,  riéndome  obligado  á 
ir  á  la  plaza  diariamente  á  comprar  lo  más  preciso  para  mi  manuten- 
«ion,ti 

¿Qué  babia  hecho  Cabrera  de  tantoa  millo%et,  enando  al  año  de  la 
emigración  se  hallaba  en  tan  crítico  estado? 

Verdad  es  que  hay  una  máxima  maquiavélica  constantemente  se¬ 
guida  por  gentes  mal  intencionadas. 

Hela  aqui:  u ¡Calumnia,  que  algo  queda!» 

Y  lo  peor  es,  qué  también  algunos  calumniadores  de  Cabrera  en 
aquellos  infaustos  dias,  eran  personás  que  durante  la  campaña  se  lla¬ 
maban  sus  amigos. 

ii  Yo  les  tendí  la  mano,- — decía  Cabrera, — les  senté  á  mi  mesa,  les 
prodigué  distinciones...  y  ahora,  los  ingratos,  los  desleales,  han  escar¬ 
necido  mi  nombre. 

liYo  les  enseño  á  ser  generosos,  olvidando  sus  nombres. 

ti  Yo  les  perdono.  II 


FIN. 


w 
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nSTORlAS  m  SI  sauar  in  sl  misio  dispacbo. 


<NÍTeros  de  Castiltá  y  Artui  de 


Algarve.  .......  Pliegos  5 

Carlo-Magno  y  los  Doce  Pares  de 

Fraocia . 4 

Roberto  el  Diablo .  4 

El  Conde  Je  Partinoples . 4 

Clamados  y  Clarmonda,  ó  el  Ca¬ 
ballo  de  Madera.  .......  4 

Flores  y  Blanca-Flor. . 4 

Fierres  y  Magalona .  4 


Aladí  no  ó  la  Lámpara  Maravillosa.  4 
Bertcldo,  Bertolaino  y  Cacaseno.  4 

El  N  jevo  Robinson . 4 

Napoleón  I ,  emperador  de  los  fran> 


ceses . . 4 

El  carlista  D.  Ramón  Cabrera. .  .  4 

El  general  Espartero . 4 

9.  Alartia  Zurbano . 4 

Dofia  Blanca  de  Navarra.  ....  4 

Driando  Furioso . ‘ .  .  .  4 

Simbad  el  Marino .  4 

El  Sitio  y  Defensa  de  Zaragoza.  .  4 

Anselmo  Coiiet . 4 

Los  Subterráneos  déla  Alhamhra.  4 

Gil  Blas  de  Santíllana . 4 

O.  Diego  de  León . 3 

El  Conde  de  Montemolín.  ....  3 

Zuiíialacárregui . 3 

D.  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla.  3 

Bernardo  del  Carpió . 3 

Cristóbal  Colon,  ó  el  descubri¬ 
miento  de  la  América . 3 

Hernán  Cortés: conquista  deMéjico  3 
Los  Siete  Infantes  de  Lara.  .  .  3 

D.  Pedro  de  Portugal . 3 

La  Doncella  Teodora . 3 

La  lleróica  Judith . 3 

Noches  lúgubres  de  Cadalso.  .  .  3 

Matilde  y  Malek-Adhel . 3 

Abelardo  y  Eloísa . 3 

Ricardo  é  Isabela,  ó  la  Española- 

inglesa . 3 

Ana  Boleiia.  .  .  .  .  ;  .  .  ;  .  :  3 
Diego  Corrientes;  3 

El  Marqués  de  Yillena  ó  la  Redo¬ 
ma  Encantada . 3 


SEl  robo  de  Elisa  ó  la  Rosa  Blanca 
Encantada . 

IEi  Conde  de  las  Maravillas.  .  .  . 

Santa  Cenoveva.  . 

El  Nuevo  Nalegador,  ó  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesacristo.  . 
El  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Cór¬ 
doba . 

El  Bastardo  de  Castilla,  ó  el  Cas¬ 
tillo  del  Diablo.  . . 

Tablante  de  Bicamonte  y  Jofre  Do- 

nason . . 

La  Hermosa  de  los  Cabellos  de 

Í  Oro . 

La  Guirnalda  Milagrosa. ..... 

Los  Siete  Sabios  de  Roma.  .  .  . 
Guerra  de  la  Independencia  espa¬ 
ñola.  . . . 

Los  Niños  de  Ecija . 

Doña  Juana  la  Loca.  .  .  .  .  .  . 
El  Toro  Blanco  Encantado.  .  .  . 

El  Príncioe  Selim . . 

Las  Dos  boncellas  disfrazadas.  . 
Julio  y  Zoraida,  ó  un  episodio  de 

la  Guerra  de  Africa . 

El  Májico  Rojo. . . 

Í  Aurelia  y  Florinda . 

El  Santo  Rey  David . 

La  Urraca  Ladrona . 

Biografía  del  general  Prim  .  .  . 
Cornelia  ó  la  víctima  de  la  Inqui¬ 
sición  . .  .  . 

La  Diosa  de  los  Mares . 

El  Casto  José . 

El  Viejo  Tobías  y  el  Jóven  su  hijo. 

El  Juicio  Universal . . 

San  Alejo . . 

San  Amaro . 

El  Marqués  de  Mántua . 

El  Valioso  Sansón . 

La  Creación  deL  Mundo . 

El  Diluvio  Universal . 

San  Albano . 

Nuestra  Señora  de  Monserrat,  y  pe¬ 
nitencia  de  Fray  Juan  Gárin.  . 
I  Francisco  Estébau  el  Guapo.  .  . 
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